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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M adrid , 31 de O ctubre de 1873.

CRÍSIS DE FRANGIA.

El curso que va siguiendo la crisis de 
Francia, nos prueba que acertábamos dias 
pasados (el 17 del corriente) al definir sns 
causas íntimas, sns agentes principales y 
BU final objeto propio. Compendiando los 
términos del problema, le redugimos á las 
dos siguientes preguntas:

« 1 _  ¿Sé pondrán de acuerdo las fracciones 
^monárquicas para proclamar al señor conde de 
aChambord, sin exigirle abdicaciones de prin- 
»cipiqs que el augusto hijo de San Luis ni quie­
bre ni puede hacer, so pena de comprometer las 
«grandes causas de quien él es uno entre los 
>más  ̂ilustres representantes políticos?

»2.‘  ¿Bastará la unión sincera y estrecha de 
«todas esas fracciones monárquicas para ven- 
«cer la resistencia que á su noble intento están 
^oponiendo ya todos los partidos revolucio- 
»nario8?»

A la segunda de estas preguntas, parece 
qne los hechos van respondiendo afirmativa­
mente. En efecto, los cálculos mejor funda­
dos inducen á esperar que la restauración 
monárquica obtenga los votos de la mayoría 
de la Asamblea; y  por otra parte, se cuenta 
además con la fidelidad y  decisión del ejér­
cito para impedir ó vencer las resistencias 
que, fuera del terreno legal, intentarían de 
buena gana oponer los partidos revoluciona- 
riosj cuya variedad indefinida, por añadidu­
ra, les hace imposible renunciar á sus res- 
pecüras ambiciones para concertarse y  obrar 
acordemente.

Pero acerca del punto contenido en la pri­
mera de aquellas preguntas, no parece que 
hasta hoy se haya logrado ni la claridad ni 
la sinceridad que son do apetecer en la in­
dispensable concordia de las fracciones mo­
nárquicas. Evidentemente cada cual dc ellas 
cree, ó afecta creer, en el triunfo do sus res­
pectivas tendencias especiales.

Los legitimistas puros muestran una duc­
tilidad que seguramente no os fiel expresión 
de sus convicciones ni de sus afectos, mien­
tras los monárquico-liberales exageran, vi­
siblemente adrede, las ventajas que no tanto 
han obtenido como quisieran obtener en pró 
de sus notorias aficiones políticas. Los pri­
meros parecen haber adoptado como táctica 
singular cierta prudencia, consistente, di-: 
riamos nosotros, en dejar á los segundos 
creerse y  llamarse vencedores; en cambio 
loa segundos parece como si quisieran, á 
fuerza de cantar victoria , convencer á los 
primeros, y  aun á toda Francia, do que real­
mente la han obtenido.

Nacen de esta situación de cosas una visi­
ble perplejidad do ánimos, y  una oscuridad 
do hechos, y  una confuifron de fórmulas, que 
vienen á convertir la presente crisis france­
sa en un verdadero logogrifo. Ni en Fran­
cia, ni fuera de allí, puede hoy definir nadie 
la especie de restauración que se prepara. El 
único hecho, ó si so quiere, el único princi­
pio que aparece unánimemente aceptado es 
el reconocimiento de la monarquía legítima 
cn la persona del señor conde de Chambord. 
Ciertamente esta es la base do la restaura­
ción, y  no se ha hecho poco en reconocerla 
como indispensable fundamento de la futura 
Constitución monárquica. Pero ¿cuáles han 
de ser las condiciones de esa realeza restau­
rada? ¿Cuáles han de considerarse atributos 
esenciales de ella, y  cuáles no?

Sobre todos estos puntos, nótase que cada 
cual de las referidas fracciones monárquicas, 
presume de apoyarse en palabras antiguas y 
en declaraciones recientes del señor conde 
de Chambord. Pero mientras oste no hable....

Aquí, precisamente aquí, llegaba nues­
tro artículo cuando recibimos el siguiente 
telegrama, que nos ha hecho palpitar de 
alegría:

P A H IS, 30  _(á las siete y  c in co  de la  no­
che).—El periódico Union publica una carta 
del conde de Chambord al Sr. Do Chesnelong 
manifestando grande aprecio para él y dándolo 
las gracias, pero declarando: «To no retracto 
nada, no quito nada de mis declaraciones ante­
riores.» Pregunta qué lección hubiera llevado 
el imprudente que hubiese tenido la osadía de 
proponer á Enrique IV que abandonase el es­
tandarte do Arques é Ivry.

«No quiero, anadc, inaugurar un reinado re- 
»parador con un acto dc debilidad.

» Aminorado hoy, estaria impotente mañana.»
Dice que no acepta que se le pida condicio­

nes ni garantías, y reclama la confianza del 
país.

Esta carta ha causado grande sensación.
Las comisiones de la derecha están reunida* 

on estos momentos deliberando.»
Deliberad, deliberad, empíricos. Delibe­

rad mientras el Dios de la justicia, ol que 
tiene on su mano el eorazon de los reyes.

premia la fidelidad de sn augusto siervo, 
eligiéndole por instrumento y  órgano de la 
gran reparación, decretada ya sin duda en 
sus eternos designios.
HlDeliberad : emplead inútilmente en desfi­
gurar la verdad y  en mutilar el bien ; em­
plead las horas que Dios os conceda todavía 
para aguardaros paciente, y  para dar tiempo 
á que cl mundo conozca todo lo triste y  todo 
lo oscuro del laberinto en ‘ donde os ha en­
golfado vuestra política de habilidades.

Deliberad. Eutre tanto, hé aquí llegada la 
hora de Dios. A vosotros y  al mundo entero 
so la anuncia la voz de ese hombre honrado 
que no sabe mentir; de ese príncipe egregio, 
quo así desprecia las míseras artes de la falsa 
razón de Estado; de ese rey cristiano que 
así huolMl con gigantesca planta las ambi­
ciones de la tierra para alcanzar las coronas 
de la verd dera gloria.

¡Obi Es . hombro reinará, noj lo dudéis; 
reinará,‘ queráis ó no queráis vosotros ; por­
que evidentemente ha sonado ya la '"ora de 
que cada cual tenga su merecido. Él, más 
pronto, más tarde, subirá al trono de sus 
mayores, quo él reedifica cou su probidad 
verdaderamente cristiana, y  con su valor 
verdaderamente régio. Vosotros, ved á dón­
de queréis ir. Podéis desda luego abrazar 
las rodillas y  besar la huella do ese gran 
padre de la pátria que se levanta para salva­
ros de vosotros mismos; pero podéis tam­
bién, como el ilota, buscar la libertad en el 
desierto y  comer el pasto de las fieras. Ellas 
os devorarán, y  él, que ha querido salvaros, 
quedará ileso para salvar á otros.

Francia y  Europa y  el mundo aguardaban 
voces que merecieran ser estimadas como 
ecos del aconto regenerador que no han po­
dido sofocar las catacumbas dc Roma. La 
voz de ese hombre, de ese Príncipe, que tan 
gran lección ha dado al mundo, es uno do 
esos. Y bien notorio se h i hecho ya que no 
es ol único.

La fé, la verdad y  el honor tienen ya catá- 
peones: forzoso era, estaba en la lógica de 
Dios, que brotaran en pos de los mártires. La 
sangre do Cristo, hoy como siempre ha sido 
fecunda..

Gracias, Señor y  Dios de toda misericor­
dia, gracias. ¿Quién pudo temer que to es­
condieras perpétuamente? Al fin te vemos y  
te oimos; al fin sentimos el movimiento do 
tu potente brazo.

Gracias también á tí, príncipe valeroso; 
gracias también á tí, que con tanta lealtad 
has venido oportunamente á poner tu pala­
bra honrada en medio da tantos innobles 
disimulos como creian servirte velando tu 
grandeza.

Tú has salvado, no ya solo, el honor de tn 
nombre y  el porvenir de tu raza y  la suerte 
de la monarquía, sino, aun es más, los fue­
ros de la verdad y  el imperio do la conciencia 
cristiana.

¡Hijo de San Lnis! Pronto va cumplirse un 
siglo que la revolución guillotinó á tu ex­
celso abuelo. Tú, acabas de guillotinar á la 
revolución.

LA RESTAURACION.
Un grito de entusiasmo y  de alegría se ha 

escapado de nuestro pecho al leer el telegra-* 
ma de París que nos da cuenta dc la última 
carta del conde de Chambord.

Cansado de la gárrula vocería de los polí­
ticos y  de las cábalas de los partidos revolu­
cionarios, que fundaban sus esperanzas en 
las debilidades y  transacciones del llamado 
por su derecho ocupar el trono de Francia, 
el ilustre príncipe ha hablado, y  su ¡lala- 
bra os hoy, como siempre, verdaderamente 
digna de nn rey.

La voz de Enrique V, dominando el cla­
moreo revolucionario, haco cesar todas las 
duHas, y  todas las vacilaciones. So acabaron 
ya los distingos engañosos, las interpreta­
ciones malévolas, los insidiosos subterfu­
gios.

E l rey de Francia, lleno do grandeza y 
majestad, aparece enarbolando su bandera 
blanca, símbolo de las glorias tradicionales 
de an régia estirpe, emblema de la restaura­
ción católica.

Lejos de haberse eclipsado, hoy resplan­
dece más quo nunca el brillo de esa noble 
figura, digna de otros tiempos, ante la cual 
no puede ménos do inclinarse con respeto y  
saludar con admiración la degradada gene­
ración presente.

¿Quien se atreverá á negar i  Enrique V , i 
las cualidades y  la representación, no ya de 
un rey, y  de nngran rey, sino las de un prín- 
cipo restaurador?

Es, en verdad, nn astro laminoso en ol 
turbado horizonte de Europa; es la personi­
ficación de nna idea santa; es el guia da to­
do nn pueblo; es la encarnación viva de laa 
esperanzas y  de las aspiraciones do la zozo­
brante sociedad.

Gloria inmensa, corona inmarcesible qne 
jamás han alcanzado los príncipea que han

l

pactado con la revolución, degradando la 
realeza.

Hoy, si por ventura Enrique V se aleja 
del trono con sa nobilísimo acto de franque­
za y  lealtad, abrillanta en gran manera el 
honor de la monarquía, manchado en otros 
príncipes, y  enaltece la gloria y  la dignidad 
do su régia familia.

La casa de Borbon, aleccionada y  purifi­
cada en el destierro, se ostenta hoy más 
grande y  más ilustre qne cuando aparecía 
fuerte y  poderosa cn medio de los esplendo­
res del trono, y  se presenta digna de ser ins­
trumento de la Providencia para la salvación 
de Europa.

Sí, Francia se salvará, Europa se salvará. 
En medio dc las tempestades revolucionarias 

entre el estruendo de instituciones que se 
an derrumbado, la Iglesia católica, obrero 

infatigable do los planes de Dios, ha prose­
guido sn divina tarea, y  ba preparado todos 
los elomcntos parala reconstrucción; y  hoy, 
cuando todo parecía aniquilado por un siglo 
de revoluciones, aparecen dispuestas á edifi­
car la sociedad cristiaua dos fuerzas incon­
trastables, producidas por la acción de .la  
Iglesia; los nneblos y  los prír cipes.

Hay pueblos católicos, haj príncipes cató­
licos. Regocijaos, hombres d buena vólun- 
tad; la Iglesia triunfa y  la p az vuelvo á la 
tierra.

Triunfa la Iglesia, que, sufriendo infames 
persecuciones, ha derramado á manos llenas 
en la sociedad perturbada los gérmenes fe­
cundantes de su doctrina que han producido 
ya copiosos frutos; triunfa la Iglesia, que, en 
medio do la duda y  de la negación universal, 
causa de los males de estos tiempos,,ha afir­
mado con aficmacion inquebrantable , los 
principios salvadores del derecho cristiano; 
triunfa la Iglesia, que, oprimida por déspo­
tas suspicaces y  rodeada dc pérfidas ase­
chanzas, bá sabido educar una generación y 
formarlajsegun los deseos do su eorazon ma­
ternal.

Ahí teneis, ahí^teneis la obra do la Igle­
sia. La creíais desampar da', y  os presenta 
ejércitos para el combate: la creíais olvida­
da en la’.memoria de los hombres, y  os mues­
tra pueblos quo la bendicen y  la aclaman 
esperando de olla la salud; la creíais muerta 
á la vida social, y  en su nombro se preparan 
los príncipes á vencer y dominar la revolu­
ción.
--N o, no hay quo dudarlo; Francia se 85lvS7 
Europa se salva. Enrique V, rey restaura­
dor, sc ganará el eorazon dc su pueblo, al 
cual quiere resueltamente apartar de los ca­
minos revolucionarios, en los que no ha en­
contrado más que precipicios, ruinas y de­
sastres, Acabará, sí, el odioso reinado de la 
mentira, y  los pueblos verán en donde está 
la paz , en dondo se halla el puerto de 
bienandanza por que suspiran hace tanto 
tiempo.

Poco importa quo las combinaciones y 
cálculos de los hombres sé opongan á la obra 
de reconstrucción. Dios eu su misericordia, 
ha marcado ya el dia de las reparaciones; y 
cuando llega la hora de la Providencia, no 
hay quien pueda detener las justicias di­
vinas.

En la hora do la Providencia estamos ya: 
ciego está quien no vea que Dios es el agen­
te do los acontocimientos y  que va ¿  cum -

Slir su justicia sobre la sociedad prevarica- 
ora.

AVISO A NUESTROS LECTORES.
Esta mañana hemos teuido la alta honra 

de recibir la siguiente atenta comunicación 
del celeso ministro de la Gobernación do la 
República.

El ministro do la Gobernación.

*Sr. Dr. de El Pensamiento Español.
Muy señor mió y de toda mi mayor conside­

ración: Revestido por las Córtes Constituyen­
tes, el Gobierno de que tengo la honra de for­
mar parte, do facultades extraordinarias, se 
publicó por el ministerio de mi cargo el decreto 
de 20 de Setiembre relativo á la prensa políti­
ca, decreto que lejos de establecer respecto á la 
misma uua legislación tiránica y absurda, mi­
tigaba la severidad de las disposiciones con­
signadas acerca de ese punto cn la ley de órden 
público de 23 de Abril de 1870. Con arreglo á la 
letra y espíritu de esta, puede una autoridad 
sin otro límite mayor que su libro arbitrio sus­
pender la publicación de un periódico cual • 
quiera; cou arreglo al decreto de 20 de Setiem­
bre, antes de llegar á tan extremo recurso, debe 
advertir y multar al periódico que infrinja dis­
posiciones concretas y  reglas taxativamente ex­
puestas, el cual tieno la garantía de que no se 
prohibirá su publicación ínterin no so hayan 
cumplimentado aquellos trámites, que son im­
prescindibles.

A pesar do esto, á pesar de que era mi propó­
sito hacer más holgada la situación de la pren­
sa dentro del régimen excepeional, ose decre­
to, que ha sido blanco de injustificables ataques 
de parte de los mismos que reclamaban el em­
pleo dc medidas más violentas, no se ha ejecu­
tado puntualmente, ni sus prescripciones se 
han hecho cumplir con c l rigor necesario por 
las autoridades encargadas de llevarlo á cabo; 
sin duda merced al afecto quo la prensa inspi­
ra á todos los que ven con simpatía y secundan 
con entusiasmo el movimiento libera l, y á la 
respetuosa deferencia que se tributa á los que 
ejercen su alto ministerio.

Esta tolerancia, sin embargo, no ha sido fe­
cunda en bienes. El Gobierno de la República 
que dictó aquellas medidas con el ánimo de 
vencer más pronto las terribles dificultades que 
amenazaron y amenazan á la pátria;'el Gobier­
no do la República que dictó aquellas medidas 
con el legítimo anhelo do facilitar su tarea, y 
de conseguir más rápidamente el término de 
las dos insurrecciones que agobiaban al país y 
que aún le martirizan y le deshonran; el Go­
bierno de la República que solo para esto hizo 
uso de las medidas extraordinarias, ha podido 
observar hasta qué punto era cierta una dolo- 
rosa verdad, hasta qué pimto era exacto que los 
mismos quo reclamaban con mayor imperio el 
restablecimiento del órden, ura política do 
energía y un sistema dc severísima represión; 
establecido este, han pugnado por eludir sus 
efectos, contrariar los propósitos del Gobierno 
y suscitarle todo género de dificultades, publi­
cando ya noticias inexactas, ya aquellas que no 
convenia se diesen á luz por su índole especia- 
lísima, y porque el hacerlo pudiera notoria­
mente favorecer á los rebeldes de uno ú otro 
bando.

Semejante abuso no puede continuar; Y ., sé- 
ñor director, comprenderá seguramente que 
para que tuviera lugar no habría el Gobierno 
nunca puesto en vigor medidas excepcionales. 
A fin, pues, de que ceso, y eon el exclusivo ob­
jeto de evitarlo, ha acordado el Poder ejecutivo 
que se excite á los goberaadorcs de las provin­
cias á que, sin atender á ningún género do con­
sideraciones, por noble y levantado que sea el 
móvil que las dicr causa, cumplimenten, ajus­
tándose á la letra del decreto del dia 20, las 
medidas que por éi se adoptaron.

Antes de quo este acuerdo se ejecuté, y an­
tes dc que sus efectos vengan á limitar el cír­
culo de acción en que se mueve la prensa polí­
tica, me ha parecido oportuno, como un acto 
de deferencia á la misma, ponerlo en conoci­
miento de V. Algunos, aunque muy pocos pe­
riódicos, y no porque sean pocos los que en jus­
ticia lo merecieran, so han hecho objeto ya'dc 
las prescripciones del decreto del dia 20, y se 
encuentran ea el caso de pueda-aplicárseles un 
correctivo más eficaz si de nuevo infringieran, 
lo que vivamente deseo no hagan, las prescrip­
ciones hoy en vigor. Doblemente obligado res­
pecto de ellos, á ellos también sc dirige de for­
ma muy especial este aviso, que sólo tiene un 
carácter confidencial.

Desearía que las autoridades encargadas de 
velar por el exacto cumplimiento de los acuer­
dos del poder, no 'sc vieran en el triste caso de 
aplicar éste; desearía que la prensa política, 
sea cualquiera su matiz, no se hiciera digna de 
represión alguna, y animado por tal pensa­
miento, sólo conozco un medio .de llegar á rea­
lizarlo; medio que expondré á V. con la lealtad 
y la franqueza que debo, á fin de que, de una 
vez para siempre, se eviten dudas acerca del 
criterio del Gobierno en esta importante cues­
tión.

Ese m élio se reduce á que ol periódico que 
usted dignamente dirige, no solo no excite de 
forma alguna á la rebelión ó á la sedición con­
tra el poder constituido, ó contra la autoridad 
legítima, sino que procúre nó publicar noticias 
de movimiento de tropas, ni de la insurrección 
carlista 6  de la cantonal, que no hayan sido 
facilitadas oficialmente y  por quien tenga cl 
encargo de verificarlo.

Acerca de las primeras, una necesi(|ad impe­
riosa nos obliga á ser scverísimos. No es posi­
ble permitir que merced á ellas los enemigos de 
la pátria y de la libertad á quienes este Gobier­
no combate con tanta energía, conozcan ni las 
fuerzas que constituyen nuestro ejército, ni su 
situación, ni su estado, ni sus necesidades, ni 
sus recursos. Cuanto tienda á hacer públicas 
estas circunstancias, vale tanto como auxiliar 
involuntariamente, sin duda, á los rebeldes quo 
están en armas, á quienes se procura de esta 
forma mil medios de combatirnos con ventaja; 
á más de que esas noticias que no se facilitan 
cn centros oficiales, ó que no se comunican ofi­
cialmente, son en muchas ocasiones inexactas, 
y entonces pueden producir un efecto desastro­
so en la opinión; el decaimiento del espíritu 
público y un obstáculo en suma insuperable 
para quien tantos ha de salvar si han de conso­
lidarse las conquistas de la revolución de Se­
tiembre, y ha de vivir la República exenta de 
temores y lejana á los peligros.

Tampoco debe la prensa insertar otras noti­
cias relativas á la insurrección carlista, ó al ya 
casi extinguido movimiento cantonal, que aque­
llas que se le comuniquen también oficialmente. 
En este punto es preciso á la par que no haya 
la más pequeña tolerancia, primero como un 
tributo á la exactitud de las noticias que deben 
publicarse, segundo en atención á la conve­
niencia do publicarse.

No hace aun muchos dias que gran parto de 
la prensa atribuyó al Gobierno, tratando de la 
criminal insurrección separatista, el propósito 
de entablar con sus últimos defensores tratos 
indignos, á cuyo anuncio toda conciencia hon­
rada se subleva y todo espíritu patriótico se 
coutrista.-La versión era completamente falsa. 
Relacionada no obstante con hábil maestría, 
con determinados sucesos cuya explicación no 
todos alcanzaban, y  muchos pretendieron desfi­
gurar, llegó la opinión públiea á aceptarla co­
mo verosímil, y  el pánico y  la desconfianza que

produjo, sobre todo en las provincias del litoral, 
fueron grandes, apartando así, siquiera fuese 
momentáneamente, del lado del Gobierno, fuer­
zas y elementos que necesita si ha de extinguir 
la doble conjuración dcl absolutismo y déla de­
magogia. Pues bien, en las difíciles circunstan­
cias actuales, esto no es posible y no lo será. 
Las noticias do la iasurrec-iion que se reciban 
por conducto extraoficial, exactas-ó inciertas, 
no deben darse á los vientos de la publicidad, 
si previamente no las hace conocer el Gobierno, 
que así oomo tieno solo la. responsabiüdad de 
csta dificilísima situación, debe tener también 
el juicio de apreciar lo quo le conviene para 
hacer qne se salven de tan angustioso estado la 
libertad y la República.

Y no quiere esto decir que se trate, como ya 
he indicado á,Vd., de cohibirel pensamiento do 
los escritores, ni de impedir la oposición á este 
Gobierno desde la prensa. En el exámen de los 
hechos ciertos, en el de los actos de todos y cada 
uno de los individuos del Gabinete, en el de su 
política, en el do su conducta, el Gobierno res­
peta la más ámplia, la más absoluta libertad* 
Porque ni el Gobierno desea ser tiránico, ni el 
Gobierno quiere seguir la huella de tantos otros 
que encaadonaron el pensamiento y la palabra 
para caer vencidos por la doctrina misma quo 
persiguieron. Esa doctrina, que es la esfera más 
noble del publicista, abierta está por completo 
á todos, y en todas las formas; pero esa doctri­
na no puede ser nunca excitar á la rebelión, dar 
á conocer el estado, fuerzas y situación de nues­
tras tropas ni dar noticias de los dos movimien­
tos insurreccionales que ahora existen, sin que 
hayan sido anunciadas en la forma debida.

Usted comprende desde luego que en este pun­
to no es posible confusión, ni interpretaciones 
equívocas, así como á nadie se oculta que seme­
jante sistema dista mucho de ser ninguno da 
aquellos que so han aplicado tantas veces en 
nuestro país, y muchas por los mismos que hoy 
tachan á este Gobierno v al ministro que tiene 
el honor de dirigirse a Vd., dc poco respetuoso 
con la libcrtad.de la prensa política.

He tenido el honor de exponer á Y. cl pensa­
miento del Gobierno acerca de un punto que no 
puede niénos de revestir para V. uu grande in 
terés. Yo desearía que cl periódico que V. tan 
dignamente dirige atendiera mis ruegos, y no 
abandonase el camino que lo trazan la ley y un 
deber de patriotismo.

El cumplimiento do ámbos no puede ser pa­
ra nadie humillante; lo que sí seria para cual­
quiera poco honroso, es empeñarse en crear á 
todo trance obstáculos á quien sólo tiene una 
misión que llenar, do acuerdo con los intere.ses 
del país; lo que sí seria á todas luces censura­
ble, es empeñarse en burlar las prevenciones 
que marca el decreto do 20 de Setiembre, y ce ­
diendo á ua afan que no se explica, intentar 
por todos los medios posibles que quedaran elu­
didas sus prescripciones, y que los rebeldes da 
uno j  otro campo contaran con el apoyo de 
nuestras debilidades y dc nuestras faltas de 
discreción ó de prudencia.

Esto cn suma lo agraJceerian ellos; esto á lo 
más seria causa de íntima .satisfacción para los 
que sistemáticamente luchan c o n t^ e l actual 
órden de cosas, ó para los que creen quo la po­
lítica no contiene algo más elevado que los in­
tereses y las pasiones de partido; pero el pais lo 
rechazaría siempre y lo rechazarán constante­
mente los pueblos que anhelan dias de calma y 
de paz, después de las hondas perturbaciones, 
de la agitación y do la intranquilidad de nues­
tros tiempos.

Tengo el honor de ofrecer á V. las segurida­
des dc mi consideración, más distinguida y afec­
tuosa.

Madrid, 28 de Octubre de 1873.

E. M a is o n n a v e .

Levantémonos, pnes, á la región serena de 
las ideas, de los principios, do la doctrina.

Despreciemos el nimio prurito de hacor 
saber al público si so ha dado tal ó cual ba­
talla, si los republicanos han corrido ó han 
hecho correr á sns contrarios, si los carta­
generos están en disposición de resistir ó si 
se rendirán por la Pascua ó por la Tri­
nidad.

Tales noticias sólo pueden aprovechar i  
los enemigos de la sociedad, á los eterno* 
perturbadores del órdcn y  del reposo públi­
co. La industria y  el comercio, por ejemplo, 
¿qué sacan con saber antes de que lo diga la 
Gaceta, si se puede ó no navegar en cl Me­
diterráneo sin peligro de caer en poder de los 
insurrectos? A las clases conservadoras, ¿qué 
les importa saber^ si los carlistaa reciben ó 
no considerable número de armas y  pertre­
chos de guerra y están ó no en disposición 
d'j venir pronto á imponer desde Madrid el 
odioso sistema del oscurantismo y  do la» 
cadenas?

Esto á lo sumo lo agradecerían los dema­
gogos ó consabidos eternos enemigos do la 
civilización j  del progreso; pero esto no ca ­
be dentro de la esfera más noble dol publi­
cista, que es la de la doctrina; la doctrina 
que ba hecho caer vencidos á aquellos qao 
la persiguieron y que encadenaron el pen­
samiento y la palabra.

¡Oh! «í, la doctrina... Levantémonos, pnes,
otra v e z  á la región serena de las ideas, de 
los principios y  do la doctrina, y  preparé­
monos á dar gusto al Sr. MaUounave ha­
ciendo al Gobierno dc la República la oposi-
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cion doctrinal quo nos pide, para dar con él 
en tierra do una manera digna, levantada, 
la qne es propia de la esfera más noble del 
publicista.

CRÓNICA DE L A  G U ERR A.
En su sección oficial publica la Gaceta de 

hoy las siguientes noticias:
«V alencia .—El capitan general participa que 

Vallés se retiró dc Mora de Ebro con 18 ó 20
heridos y dos muertos; que estuvo en Horta cl 1 <»‘¿8 por la noche y subió hácia Esetas ó Valder- 
robie. de paso para Morella, en cuyos alrededo­
res se asegura’  están las partidas de Cucala, 
Santés y Segarra. Los heridos de Mora llegaron 
á Pris de Compte.

P rov in cias V ascon gad as.— Las facciones 
continúan concentradas on Estella. •

Cataluña. — No so han recibido partes de 
aquel distrito.

A ragón .-T am poco  se ban recibido noticias 
de la situación de las facciones y columnas que 
las persiguen.»

De la sección de noticias del diario oficial, 
tomamos las siguientes:

«Cuatrocientos voluntarios de Mora de Ebro 
y pueblos vecino.s se han defendido heróica­
mente desde el 25 por la noche á la mañana del 
28 de las facciones dc Valles y Segarra, quo en 
número de 2.500 hombres intentaron apoderar­
se del fuerte de aquella población. Los esfuer­
zos de los carlistas se han estrellado en el valor 
de aquellos bravos republicanos, dos de los cua­
les tuvieron cl arrojo de iráEalsetporcap.sulas 
de que empezaron á carecer .'us compañeros, 
pa.'ando y repasando el rio á nado.
. Los carli.'tas incendiaron con petróleo las ca­
sas Consistoriales y cuatro mas particulares- 
Los voluntarios tuvieron tres heridos y los car­
listas un considérale número de bajas, arrojando 
los muertos al rio al retirarse de la población.

“ fe nuevo y .30 de ayermañann, ha salido 
de \ itoria el cocho-correo para Miranda condu­
ciendo la correspondencia general, y ha llegado 
a aquel punto el descendente á las cinco de esta 
♦«'de.

Como la batalla que se espera en Estella pue­
de ser en gran manera decisiva, dando á unos 
ú otros combatientes la posesión completa de 
Navarra , se hacían grandes preparativos en el 
campamento carlista y esfuerzos para conse­
guir ametralladoras y cañones y aparatos tele­
gráficos con luces eléctricas para la noche.

Del Diario Español:
«Todas las existencias de paño de las fábri­

cas de Béjar se han entregado á los diferentes 
cnorpcs que se estáu uniformando. Y en dicha 
población se encuentra un comisionado del ge­
neral Turón, recogiendo cuantos se concluyen 
con destino al ejército de Cataluña.

—Saballs sigue en Alp amenazando á Puig- 
cerdá, cuyas mujeres han pasado la frontera. 
Més bien que atacar á Puigcerdá, se cree que 
el objeto de los carlistas es hacer una requisa 
por los pueblos de la Cerdaña.

Además de tomar Puigcerdá las debidas pre­
cauciones, dicen los periódicos de Cataluña que 
sahan iniciado los movimientos de tropas para 
que, en caso de formalizarse el ataque, se vie­
ran prontamente reforzados los sitiados, de 
suyo animados á la defensa, para la que cuen­
tan con cuatro cañones bien servidos.

—El general en jefe parece que continuaba 
hoy en Peralta.

—Los liberales de Játiva han celebrado una 
reunión, en la que se ha acordado resistir á las 
facciones si intentan de nuevo algún golpe de 
mano contra aquella ciudad.»

Dice E l Imparcial:
«Es posible que el general Sr. Martinez Cam­

pos sea nombrado capitan general do Cataluña, 
quedando el Sr. Turón como general en jefe ds 
aquel ejército.»

tar

No habiendo recibido hasta ahora ningún 
volante del señor gobernador acerca dc las 
noticias publicadas por los periódicos de 
anoche, reproducimos las que encontramos 
en los mismos:

«El Sr. Castelar ha celebrado esta mañana 
una larga conferencia con el Sr. López Do­
mínguez. I

- P o r  gestiones do los diputados por Teruel,
se organizará un batallón de la reserva en 

:11aaquella provincia, para evitar los ataques de 
los carlistas.

—Esta madrugada á las dos salió del puerto 
de Santoña para el de Bilbao el vapor Gadi­
tano.

-;-En Valladolid han sido puestos en libertad 
casi todos los que se hallaban detenidos por 
creerles partidarios del absolutismo.

—Hoy han conferenciado coa el presidente 
del Poder Ejecutivo los generales Nouvilas y 
Peralta. ^

—La facción Santés, según notieias oficiales, 
se encuentra en Alberique.

—Los carlistas amenazaban ayer á Játiva 
donde se habian tomado todas las medidas ne­
cesarias para rechazar cualquier ataque.

—Hoy se ba dicho, con referencia á noticias 
oficiales, que el general Moriones está haciendo 
grandes esfuerzos para que antes de breves dias 
sufran un terrible escarmiento las facciones 
del N ort’ .

—Hoy ha conferenciado con el-Sr. Castelar 
el general Martínez Campos, á quien se indica 
para un alto puesto militar.

—El Tuiaistro de la Guerra se ocupará uno de 
estos dias de algunos altos nombramientos m i­
litares.

«Parecé cosa decidida que el Gobierno con- 
Íífíá  un importante puesto militar al general 
López ©onninguez.

—Estos difes vienen asegurando algunos pe­
riódicos que e.l duque de la Torre irá de general 
en jete del ejército del Norte. Podemos asegu­
rará nuestros lectores que hasta ahora no se ha 
tratado de dicha cuestión en consejo do mi­
nistros.»

De La Epoca:
«Han aparecido cuati’o partidas carlistas en 

’ la provincia de Granada, que son activamente 
perseguidas por la Guardia civil de aquel dis­
trito.

-P a rece  que el Sr. L o /cz  Domiuguez será 
destinado para un alto puesto en el Norte. No 
se nos indica cuál será.

Muy poco tenemos que decir hoy acerca de 
la insurrección de Cartagena.

La Gaceta nada dice en el parto oficial, 
más por noticia comunicada en los centros 
oficiales sabemos que ayer á las doce se reci­
bió en el ministerio do Marina un telegrama 
anunciando qu" la escuadra del contralmi- 
miraute Chicarro llegó á las aguas de Car­
tagena anteanoche á las ocho, y  que ayor á 
las ciuco de la mañana no habia conseguido 
que los insurrectos aceptaran el combate á 
que se les provocaba, lo cual se atribuye á 
disidencias dentro de la plaza ó á falta de 
condiciones en las fragatas cantonales.

Pronto, á lo que parece, so podrá agregar 
á la escuadra del general Chicarro la fraga­
ta Villa de Madrid quo al decir de uu perió­
dico no tardará eu o star lista para hacerse ála 
mar po-que ya están terminándose las obras 
de repiracion qne so están haciendo en ella. 
E l vapor U lloa , según el mismo periódico, 
está ya listo en el arsenal de San Fernando 
y  dispuesto á marchar á donde se le destine.

La Correspondencia publica anoche los si­
guientes párrafos:

«Ayer tarde se dijo en el Congreso quo al fln 
fe babia empeñado combate entre la escuadra 
del Mediterráneo y la insurrecta, y además cir­
cularon en los centros políticos otras notieias 
alarmantes tan infundadas como la anterior.

—El Gobierno no ha recibido esta tarde noti­
cias oficiales de Cartagena. Son falsos, pues, y 
destituidos de todo fundamento los rumores 
que han circulado.

—En el campamento de La Palma escasea 
notablemente el tabaco. Se han adoptado las 
medidas necesarias para remediar la falta y 
abastecer aquel punto dc dicho artículo.

—Los voluntarios de Montilla han cogido un 
presidiario escapado de Cartagena.»

—Nos di-:en de Torralva dc Calatrava qne,
axmque extraño siempre aque! pueblo á las em­
presas militares, como lo es n las luchas políti­
cas, ha acetado la órdeu del güOeriiador y oís- 
pue.sto forffccar.'c y armarse, iaioeutando que 
sus repetidos sacrificios se aumenten con una 
tarea contraria, ú sus inclinaciones, y que a ie -  
más ha de oci sionar gastos considerables.

Otra carta de Vimbodí nos dá pormenores del 
triste combate de Prades, tan honroso para el 
valor de los cazadores de Barcelona. Lo que nos 
llama la atención es qne en dicha carta se dice 
que el quo la escribió se halló en medio de las 
facciones y vió 12 oficiales prisioneros de resul­
tas del referido combate, con el teniente coro­
nel A la cabeza, pues nuestros lectores recorda­
rán haber leido qtie este fué hecho pedazos.

«Los carlistas, añade la carta, llevaban á re­
taguardia tres piezas de artillería con sus corres­
pondientes machos y útiles, llamando la tención 
e I macho quo condueia uno de los cañones, lo mis­
mo que los que llevaban la cureña y municiones, 

or ir adornados con algunas banderas en señalpor ir adornados con algunas oanrteras en señal 
de triunfo, y para que seldistinguiera la recogida 
en la acción ae Prades de la que ellos tenian ya. 
Los muertos enterrados de tropa han sido 30, y 
el número de los heridos no se puede saber á
fmnto cierto, pero deben sur bastantes; las de 
os carli.stas más, porque sus grandes masas 

presentaban buenos blancos y pocos tiros se per­
derían.»

Sirva de aviso esta sorpresa a los jefes que 
mandan columnas pequeñas, para que tomen 
muchas precauciones si no quieren seguir la 
misma suerte quo el batallón cazadores de Bar­
celona.

—Las cartas da Estella publicadas por eJ T i­
mes siguen ofreciendo interés. D. Cárlos y Eh'o 
continuaban reuniendo allí fuerzas, pues creen 
que Morlones, cuando tenga 20.000 hombres en 
Tafalla, siendo muy superior en artillería y  ca­
ballería, intentaría dar la batalla y avanzar so­
bre Estella, que fortifican. Se habia aconsejado 
á Elio hiciese l ’ amar á la mayor parte de las 
fuerzas carlistas de Guipúzcoa y Vizcaya; pero 
esto presentaba el inconveniente de levantar el 
bloqueo de Bilbao y  dejar comprometidas á las 
tropas carlistas que mantienen libre para ellos 

■ la fiuna parte de la frontera de Francia.

—Noticias fidedignas recibidas de Cartagena 
nos dicen, que en la casa del difunto Moya se 
han encontrado seis arrobas de plata. A l ir á re- 
cojerlas d,e órden de la junta, se sublevaron los 
voluntarios diciendo que los demás individuos 
de la junta, tendrían igual ó mayor cantidad. 
La junta en vista de esto, determinó que se les 
pagase al dia siguiente. De los ciento seis mil 
duros sustraídos de los buques apresados solo 
ban parecido seis mil, que también se han per­
dido. Esto hx producido riñas y puñaladas entre 
voluntarios y presidiarios.

De La Epoca copiamos las signientes lí­
neas:

«De Inglaterra nos dicen que una gran parte 
de la escuadra del Canal de la Mancha, almi­
rante Horubylcon losnavíos Ayaicoarí, Northwn- 
berland. Sultán jJH rcu les, partia para Lisboa. 
El gran monitor la Devastación vendrá más 
tarde á las costas de Vizcaya. Inglaterra se
prepara sin duda para todas las eventualidades 
en España, aunque el espectáculo que hoy 
sus fuerzas navales no es el más brillante.»

La mucha estension del estracto del Con­
sejo de guerra de Versalles y  el deseo de qne 
nuestros lectores puedan enterarse más en 
breve y con mayor facilidad de todo lo refe­
rente ál jjroceso dol mariscal Bazaine, nos 
ha decidido á rcsnmir los Lechos más impor­
tantes que hau ocurrido durante los últimos 
dias.

E l interrogatorio, que en su mayor parte 
hemos publicado ya, ha dejado indudable­
mente una impresión dolorosa de resultas de 
las declaraciones incompletas del mariscal, 
que no son, ciertamente, el argumento más 
mvorable en sn abono.

Más interés tienen las declaraciones pres­
tadas por otros mariscales y  hombres de es­
tado, que comenzaron en la sesión del lúnes. 

La inició el desgraciado mariscal Le Boeuf 
y  al oir la facilidad de su palabra, la serenidad 
de sa espíritu, el viger de su lenguaje, se 
comprende bien cóm o las Asamblea francesas 
y  la nación entera le prestaron fé completa,
caando la víspera de la gnerra afirmaba á se­
nadores y  á diputados, como al emperador,
que Francia poseía todos los elementos ne­
cesarios para vencer á Alemania. Como tes­
tigo ahora, olvida que Bazaine fué desde 
el primer dia de la campaña su rival, le cubre 
y  ampara en lo posible, al propio tiempo que 
. defiende noblemente al emperador, del cual 
dice que tuvo el arranque, aun despnes de la 
derrota de Mac-Mahon, de querer tomar una 
desesperada ofensiva contra los ejércitos pru­
sianos. Pero, como la otra derrota de For 
bach, simultánea de la de Woeortz, hacia este 
movimiento ofensivo imposible, prevalecía en 
el ánimo del emperado la idea defendida por 
Bazaine, de constituir dos grandes ejércitos 
en derredor de Chalons y  de Metz, declara­
ción que mejora mucho la posición del acu­
sado.

Sin embargo, Lebceuf reconoce que después
de la mal emprendida acción de Borni, la re­
tirada sobre Verdun estaba impuesta por la
salvación de Francia. É l , por sn parte, 
descendiendo de la posición de ministro de 
la Guerra y  de mayor general del ejército

orador, se coloca á 
quien pide cl man-

bajo la dirección del em 
las órdenes de Bazaine, 
do de una división.

Los generales Lebrun y Jarras, este últi­
mo jefe de estado mayor, á quien Bazaine 
tuvo.siempre nn tanto alejado de sí por in­
compatibilidad de caractéres, situación ape­
nas esplicable, son en sus declaraciones mé­
nos benévolos con el general acusado. El 
primero demuestra que pndirc pasar á tiem -

fio el Mosela y  retirarse en dirección de Cha- 
ons, y  no se h izo , mientraslel segundo- 
prueba que siendo mayor general del ejérci­

to, apenas fué consultado, situación que le 
hizo presentar dos veces su dimisión, como 
antes habia declinado inútilmente este di­
fícil puesto, para el cual eran ecesaria toda 
la confianza del general en jefe.

Pero el interés de esta sesión del consejo 
de guerra en Trianon se concentra en la sin­
gular declaración del célebre conde de K e- 
ratry, que acompañó al mariscal Bazaine á
Méjico, y  que afirma que antes de la revolu­
ción del 4 de Setiembre, la mariscala, que es
una bella y  jóven mejicana, fué á decirle de 
parte de su marido que éste no podia sopor­
tar la presencia del emperador en el ejército, 
y  que no respondía del porvenir si S. M. con­
tinuaba investido del mando en jefe. «Con 
su acuerdo, añade, hablé á Julio Favre y á 
Picard, miembros do la oposícion, y  habien­
do ido juntos á ver al general Palikcao, este, 
en nombre del Gobierno, les anunció quo 
Bazaine tenia ya el mando del ejército del 
Rhin. Mas tarde, en Marsella, la mariscaia 
me dijo que su esposo nunca habia tenido 
noticia del acto por ella realizado, pidiéndo­
me suprimiese esa revelación, cosa que me 
fué imposible, puesto que ya lo habia dicho 
á todos los diputados de la oposícion.»

Bazaiuo, muy conmovido ante estas pala­
bras, dijo que si hubiese tenido conocimien­
to de nn paso de esta índole, se habria apre­
surado á abandonar su mando, y  el duque de 
Aumale lee una declaración escrita de la ma­
riscala en que afirma que solo fué á ver á Ke-
ratry porque la emperatriz pensaba en aque­
lla ¿poca en hacer entrar en el ministerio á
varios miembros de la oposición. S. M. le en­
cargó ver á su amigo Keratry, quien le acon­
sejo escribiese al mariscal que dejase su man­
do y  rompiese con el emperador.

Keratry niega resueltamente lo afirmado 
por la mariscala, y  entonces se presentan á 
declarar Julio Favre y el general Palikao. El 
primero asegura que siempre creyó podian 
resaltar grandes desgracias de que el empe­
rador mandase las tropas, y  ^ne cuando la,s 
priojeras catástrofes,llegaron, pidió al presi­
dente del Cuerpo legislativo viese á la empe­
ratriz para que llamara alemperadoFá París. 
Schneider, creyó, por el coatrario, necesaria 
en el ejército la presencia del emperador. 
Nuestra elección se habia fijado, añadió, en 
el mariscal Bazaine, pero ni este ni la ma­
riscala habian tenido nada quo ver en los pa­
sos dados por Julio Favre. La declaración del 
general Palikao es más terminante aun. Des­
pués de decir que consideraba á Bazaine, á 
quien conocia desde Africa, como un hombre 
de hqnor, exclama que la declaración de 
Keratry respecto de él es una falsedad.

Según el periódico quo tenemos á la vista 
al publicar el presente extracto, la impresión 
en París y  en Versalles es que el mariscal 
será condenado; pero quo coincidiendo este 
snceso con ol advenimiento de la monarquía, 
Enrique V  lo amnistiará.

Ya que insertamos dias pasados el comu­
nicado del general Socías, parecénos justo 
dar cabido á la contestación del ex-gober- 
nador de Madrid, Sr. Hidalgo, que insertó 
anoche E l Diario Español. Ciertamente el 
nuevo documento que reproducimos no prue­
ba nada. Veremos si es más afortunado el 
general Socías en el segundo comunicado 
que, según se dice, tenia ya preparado antes 
de ver la carta de Hidalgo.

Dice así este señor:
«Siñor director de El Diario Español.

Muy señor mió: ruego á Vd. se sirva dar ca­
bidas en las columnas de su ilustrado periódico 
al adjunto comunicado por cuyo favor le  que­
dará reconocido su atento y seguro servi­
dor Q. B. S. 'H.—Juan J. Hidalgo.

Madrid 29 de Octubre do 1873.
En las columnas del periódico El Diario Es­

pañol, número 6,506 correspondiente al 25 del 
actual ba publicado el diputado D. Mariano So-
cías un largo comunicado en el que se propone 
patentizar la causa de su cesación eu el cargo
de director general de carabineros, atribuyéndo 
la á los sucesos o. urridos en la madrugada del 9 
de Setienibre último; y eon esto motivo hace 
cargos A mi hum'Me persona de t:il naturaleza 
que me obligan á molestar la atención del pú­
blico contra mi voluntad, contestándole.

Dice ea su comunicado que en aquella noche 
recibió orden de recoger á todo trance la fuerza 
que en su mayor parte habia >0 sacado ilegal- 
mentc. No sé en qué se funda esta ilegalidad, ni 
por qué en vez de justificar la orden que espre­
sa recibid del señor ministro de la Goberna­
ción, viene á repetir las palabras que este le di­
rigió en el Congreso, recordándole que le habia 
dispuesto saliera para ponerse de acuerdo con 
mi autoridad.

No es bastante decir una cosa para creerla, 
tanto más, cuanto que ya fué coatradicho su 
autor, y las palabras del ministro tienen en su 
favor la legalidad vigente á la que no podia 
faltar en manera alguna, mientras que la aser­
ción del 3.. Socías se estrella ante esa misma 
legalidad que al parecer desconoce. Lea el an­
tiguo director de la Guardia civiLla circular de 
18 de Junio último, y diga después qué ilegali­
dad hay en que el gobernador de la provincia 
dispusiese de la Guardia civil de la misma, 
cuando el Poder Ejecutivo ha determinado por 
esta disposición que los gobernadores civiles 
son los jefes inmediatos de esa fuerza. Lo que 
aquí bay, lo que se descubre claro y preciso es 
la estralimitaeion de facultades cometida aque­
lla madrugada por el Sr. Socías, ordenando lo 
contrario de lo que yo babia dispuesto legíti­
mamente y entrando en ciertos detalles de que 
no me habré de ocupar porque no hacen al caso 
pero que de seguro no se le habrían ocurrido á 
nadie más que al comunicante, por el triste
A ̂  A lyv  1 1.. rxlínn -1 J __ejemplo que daban á la disciplina y el órden. 
No so si será esta la heroicidad que con exposi­
ción su vida llevó á cabo el repetido señor, 
salvando al país del acontecimiento grave que 
se preparaba en las afueras de la puerta de To­
ledo; pero yo puedo afirmarle que si me hubie­
ra enterado de su conducta habria hecho valer
mi autoridad y hubiese restablecido el imperio 
de la ley alli donde la hollaba el Sr. Socías.

Expresa el comunicante que indudablemente 
se preparaba un grave acontecimiento en las 
afueras de la puerta de Toledo, el cual evitó él 
salvando al Gobierno y al país. No sé, Sr, So -

"  cías, qué acontecimiento sea el que se presen­
tara á su imaginación en aquella madrugada; 
>ero como gobernador de la provincia, como 
lombre honrado yo habré de asegurar al país 

que en las afueras de la puerta de Toledo solo 
habla cuando llegó el comunicante alguna 
fuerza del benemérito cuerpo de la Guardia ci­
vil, que como buena, que como leal y  distin­
guida obedecía órdenes de su jefe inmediato en 
pró y defensa del Gobierno de la República. 
Allí no habia conspiradores; alli solo habia dis­
ciplina y ley para atender al mantenimiento 
del órden y exigir el respeto debido al Gobier­
no si alguien intentase negárselo. Decir lo con­
trario seria desconocer los hechos ó pretender 
adulterarlos.

No me detendré á demostrar que allí no se 
conspiraba después de las declaraciones del Go­
bierno en favor de la autoridad civil de enton­
ces, declaraciones que al paso que aprobaban

le reheve las faltasP'
mi conducta, ponian más d< 
que habia cometido el Sr. Socías.

Y  no es de extrañar saliese de la dirección 
de la Guardia civil qnien determinó se proce­
sara á determinados jefes y oficiales de ese 
cuerpo, causándoles vejámenes y haciéndoles 
sufrir los disgustos de todo proceso, solo por 
haber cumplido con sus deberes, por haber obe­
decido mis órdenes. Si habia lugar á procedi­
miento no eran por cierto los jefes de la guar­
dia civil los responsables; era yo, era su jefe in­
mediato al que habian prestado legal obedien­
cia, y el que ha estado y está siempre pronto á 
responder de sus actos como autoridad y como 
particular. Proceder de otra manera, tener re­
ducido á prisión desde los primeros momentos á 
un dignísimo coronel no tiene esplicacion y  tal 
vez cualquier intencionado podría bailar en esto 
un despecho mal reprimido.

Desea el Sr. Socías que so acabe el proceso. 
Algo más lo deseo yo. Si espera ver en él de­
mostrada la conspiración que deja entrever,
abandone sus esperanzas que de él resultara
ciertamente que los 1,2® hombres que el gene- 

io en marcha aquella m ’ 
oomo dijo en el Congreso, solo queda

1 adrugada, 
ma redu­

cidos á unos .300; que de él resultará como dig­
nos jefes y oficiales sabían y  cumplieron sus 
deberes; que de él resultarán los atropellos que
el comunicantB cometió y  por los que pretende 
ser el salvador del país y del Gobierno. No, se­
ñor Socías; no conspiran hombres quo llevan 
una vida entera de sacrificios y penalidades en 
pos de un ideal para derribarle cuando llegan 
á realizarlo; no conspiran en contra de la Re-
Í)ública los que á su sombra han creido hallar 
a realización del derecho, la prosperidad dc la 

pátria. Solo tiene el triste privilegio de descon­
fiar de los hombres de ese partido los qne en la 
actualidad son sus neófitos, los que no saben ni 
pueden apreciar los inumerables sacrificios que 
él ha costado. Defiéndale hoy en buen hora el 
Sr. Socías, más no pretenda anteponerse ni dar 
lecciones de republicanismo á los que son hoy 
republicanos, lo seguirán siendo, y sobre todo 
lo fueron siempre.

Juan J. H idalgo y  Caballero .»

Según pareco, también los radicales, imi­
tando la conducta de los republicanos, han 
puesto al pié de su manifiesto, firmas de per­
sonas que no estaban conformes con él. De­
cimos esto, porque segnn La Corresponden­
cia, el conde de Fabraqner se queja amar­
gamente de qne so haya puesto su nombre 
en el documento en cuestión, cuando no so­
lamente no es amigo de la República, sino 
que se abtuvo de votarla el 11 de Febrero.

Acerca del manifiesto, parece ser que el 
párrafo más importante, por el cual los fir­
mantes se reservan el derecho de volver al 
campo monárquico, cuando lo tengan por 
conveniente; ha sido puesto á instancias del 
señor Montero Rios, que no quiere cerrarse 
ninguna salida por lo que pudiera venir. 
H Esto, no nos sorprende; es un rasgo mny 
propio del ministro gallego.

Ño pasa dia sin quo La Correspondencia 
publique algnn suelto encaminado á conven­
cer á las clases pasivas de Madrid que el Go­
bierno las atiende con gran solicitud, y  que 
no se dá punto de reposo para proveer á sus 
necesidades.

Las clases pasivas de Madrid, á quienes ya 
se adeuda una mensualidad, saben de me­
moria el procedimiento, nada ingenioso, por 
el cual han de dejar de percibir todavia 
otra, desde esta fecha hasta la terminación 
del año; cuyas dos pagas, nnidas á la injusta 
rebaja que se les hace en las que reciben, 
constituyen la pérdida del 50 por 100 de sus 
haberes en el corto espacio de un semestre. 
Esto no las exime del pago de la contribu­
ción de puertas y  ventanas, y  demás gabe­
las inventadas por el inhábil ministro actual 
de Hacienda, que muy particularmente dis­
tingue á las referidas clases, para desgracia 
de ellas.

De retraso en retraso todos los meses, las 
pobres clases pasivas se han quedado cou 
una paga rezagada, qne ya difícilmente lle­
garán á cobrar, mientras manden los seño­
res Pedregal y  demás personaje» análogos. 
Aplicado el p'-ocedimiento á otra- ú otras 
fnensnalidades, puede reducir estas á ocho 
ó diez en todo el año; sin contar con ol 
enorme descuento quo sufren, sobre todo 
los que perciben haberes de más de 16,000 
reales.

Despnes de la excelente acogida que han 
tenido en todas las clases del pueblo francés 
las numerosas peregrinaciones religiosas que 
allí se han verificado, los católicos de la na­
ción vecina se disponen á celebrar rogativas 
públicas para suplicar el auxilio divino en 
medio de la solemne crisis por que va á pa­
sar Francia al reanudarse la Asamblea.

E l dia 4 del próximo Noviembre es el se­
ñalado para comenzar las plegarias.

Con semejante preparación, es indudable 
que los franceses conseguirán para su patria 
la felicidad y  la paz. .

Según los amigos entusiastas del Gobier­
no actual, los fondos obtenidos recientemen­
te por medio del crédito ascienden á 70 mi­
llones , de cuya suma adelanta una parte el
Banco de España. E l pago do los emp^^ios 

sidenby  clases pasivas residentes en Madrid, por 
cuenta de Octubre, absorberá cerca de la mi­
tad, si se abona á estas últimas, como es 
justo—pero que no esperamos, atendida la 
manera con que el ministerio las trata— la 
mensualidad atrasada de Setiembre, que so 
les adeuda. El resto bastará apénas para cu­
brir una pequeña parte de las obligaciones 
más apremiantes de Gnerra y  Marina, que­
dando mnchas en descubierto.

Insisten los periódicos ministeriales en 
asegurar que el Gobierno persiste en mante­

ner la parte 
Asamb

del expuesto ante la
  ea pocos diasfeautes de la clausura de
esta, y  que se refiere á hacer una política de 
atracción que permita á todos los partidos 
liberales agruparse bajo la bandera de la 
República para combatir á los carlistas, que 
intentan matar de nn golpe todas las liber­
tades revolucionarias de que disfruta el país 
y  merced á las cuales es tan feliz y  di­
choso.

A pesar de este reclamo, los partidos libe­
rales, conjurados para unirse, se ostentan 
cada vez más desunidos, y  si bien es cierto 
que están conformes en todo lo que se refiere 
á combatir á los carlistas, también lo es que 
no cesan sns discordias intestinas, y  que, 
siguiendo las inspiraciones de su pasión, se 
odian cordialmente los nnos á los otros.

Basta solo, para convencerse de esta ver­
dad, tender ía vista por los'periódicos que 
se publican enM adrid, representantes todos 
ellos de las diversas fracciones en quo se 
halla dividida la familia liberal, pues no pa­
sa dia sin que amargas recriminaciones, sin 
que importunos recuerdos y  ataques rudos y  
sangrientos vengan á ahondar más y  más 
los abismos que los separan. En vano los re­
publicanos predican la unión para alcanzar 
merced á ella la fortaleza que les falta: los 
radicales recien conversos temen que una 
vez aceptado su concurso, se les olvide on la 
distribución de los emolumentos; los con­
servadores con más criterio político preveen 
que si por el auxilio que ellos presten al se­
ñor Castelar, saca este á ñote la desquiciada 
nave de la República, esta se consolida y 
aquel se cubre de gloria; los moderados y 
alfonsimos fomentan la división de nnos y 
de otrora, para ver si en el revuelto mar 
deestas discordias pueden pescar á su prin- 
cipito; en una palabra, cada uno por mó­
viles distintos rechaza la unión con el Go­
bierno, que poco ménos que con lágrimas 
en los ojos les pide constantemente en con­
versaciones y  conferencias el ciudadano pre­
sidente áel Poder ejecutivo.

En honor de la verdad, los conservadores 
dejarían un tanto su esquivez si el Gobierno 
se blandease y  diese á los generales de su 
partido algunos mandos importantes; pero á 
esto responden los republicanos que su amor
á la uniou no llega hasta este punto, razón
por la cual cada uno tira por su lado sin lle­
gar A entenderse.

¿Qué resultará de esta situación? A juzgar 
por lo que dice todo el mundo, la ruina del 
órden de cosas actual, quizá acompañada da 
terribles catástrofes, pues en su furor, al 
desaparecer, no perdonará á los que la hayan 
negado su apoyo. Harto demuestra la verdad 
de esto el mal reprimido euojo|de los perió­
dicos republicanos, uno de los cuales dice 
terminantemente que si se rehuye la conci­
liación basada en lo actual, y  se ensoberbe­
cen las clases conservadoras, se les aplicará 
el castigo que tienen merecido.

Esto es decir claramente que el dia en que 
los republicanos lo vean todo perdido, solta­
rán la fiera.

Mediten las palabras subrayadas, los quo 
desde el fondo de su casa signen con indi­
ferencia la marcha de los sucesos en nues­
tra pátria.

Quizá el Señor les esté preparando el cas­
tigo de su criminal apatía.

Es tan exacta como oportuna la observa­
ción que hace el Popular, en las signientes 
líneas:

«El manifiesto del partido radical está firma­
do también por el Sr. Figuerola. Esto, que á 
primera vista no tendria nada de particular, 
tiene mucho que decir para el que se haya 
fijado en el siguiente párrafo que se lee en el 
manifiesto:

«No culpamos á nadie: perdonamos á los qu* 
destruyeron nuestra Hacienda.»

Mas descaro no se puede pedir á nadie. ¿Con 
que el Sr. Figuerola se perdona él mism o, se 
echa la absolución de sus faltas, borra de su 
conciencia las manchas que todos ven? Ante* 
seríamos socialistas, petroleros, rojos, que radi­
cales.»

Con motivo de este suelto dice La Politi­
ca que el Sr. F¡guo*pla es uno de los hom­
bres más frescos que se han conocido. ¿Pues 
no tuvo también valor para presentarse el 
mes de Julio último en la sociedad de eco­
nomistas de París, en unión con el Sr. E che- 

á lamentarse del atraso en que se
lallaba España respecto á economía políti-

‘ idoica y  lo poco que en ella eran apreciaáos loa 
hombres que á esta ciencia habian consa­
grado sus desvelos?

Tristes por demás son las noticias qua 
nos trasmite el Cronista do Nueva-Yorcfc 
del 11 de Octubre; la República de los Esta­
dos-Unidos, agradecida á la amistad del Go­
bierno de España, paga los elogios quo á 
diestro y  siniestro la prodiga el Sr. Castelar, 
protegiendo y  auxiliando á los que con las 
armas en la mano combaten contra la inte­
gridad nacional.

Vean nuestros lectores de quó modo da 
caenta de esto el periódico citado;

«La del otro dia, por ejemplo, es verdad qué 
fué á Jamaica, con el fin de trasladarse alh al 
Virginius; pero .también es verdad que se em­

barcó aquí con la mayor ostentación, en orde- 
’uahza militar, armado de fusil y machete cada 
individuo de los suyos y hasta luciendo ese re­
medo de bandera con que sueñan los facciosos.

El acto fué público y notorio, precedido de 
anuncios v ruidos que todo el mundo pudo ver 
y  oir por las calles inmediatas y  en el muelle. 
Hasta fueron allí delegados de la justicia del 
pais; no, por supuesto, á deshacer la espedicion 
como debían, sino á escoltar al perillán Da 
Kyan, que fué en olla.

El Herald, por si alguien ignoraba lo ocurri­
do, lo estampó al dia siguiente, con todos sus 
pelos y señales. Pero ¿qué mucho, si á la  hora 
de escribir e.stos renglones acabamos de escu­
char la apología del escándalo ante más de cien 
testigos-en los salones Cooper Instituto?»

Pero aun siendo esto muy grave, no es por 
desgracia lo más grave que h a j en esta im -

Sortantísima cuestión ; segnn informes fide- 
ignos confirmados por el I l e r a l i , en los 
círculos políticos de la Union se da como 

cosa segura que será sometida á la delibera­
ción del Congreso americano en la próxima 
legislatura, la conveniencia de que sean re­
conocidos como beligerantes los insurrectos 
cubanos.

Si esto es así, queda lucido el Sr. Caste­
lar, que uno ;y otro día ha estado asegu­
rando que el más fiel aliado de la República

f i Ayuntamiento de Madrid
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española era el Gobierno de los Estados- 
Unidos.
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Leemos en La PoUtica:
«Podemos tener por completamente destiimi- 

da de_ fundamento la noticia que ayer circuid 
con gran validez, respecto á que Prusia é Ita-' 
lia han dirigido una nota colectiva al Gobier­
no francés declarando que no consentirian la 
restauración de los Borbones en Francia. Nada 
hay que autorice este rumor, á pesar do lo ex­
tendido que se hallaba ayer y del origen oficial 
que infundadamente se le atribula.»

A propósito del Sr. Socías y  de los suce­
sos del 9 de Setiem bre. D ice E l Tiempo: 

«Según noticias que hoy hemos oido, con ver­
dadero sentimiento, la cuestión del comunicado 
Socías ha dado lugar a serios disgustos entre 
un ministro y dicho generaU 

Esta discusión, como las que versan sobre to­
da clase de escritos, no debieran salir jamas del 
terreno de las letras.»

¿Qué será esto?

Dice La Politica:
«Por fin se realizó el anunciado viajo del se­

ñor Estévanez, de que tanto se habló la última 
semana; pero dicho señor no se ha dirigido á 
Andalucía, sino á Portugal, donde se encuen­
tra. No falta quién atribuye ciertos fines polí­
ticos á este viaje y cree que el anunciado á An­
dalucía fué sólo para distraer la atención.»

Ello dirá.

Sin comentarios de ninguna especie re­
producimos los siguientes párrafos de E l 
Correo M ilitar:

«¿Podrán decirnos los diarios ministeriales 
quó se ha hecho del acuerdo tomado por las Cór­
tes para que fuesen despedidos del servicio los 
oficiales que, no obstante haber cometido deli­
tos comunes, volvieron á él por obra y gracia 
del incalumniable marqués?

¿Querrán referirnos los citados periódicos qué 
servicios ha prestado un señor oficial que hace 
poco tiempo solicitó el grado de tenientCj y  al 
cursarse su instancia por el ministerio de la 
Guerra al Consejo Supremo dice lo siguiente: 
«Para la resolución que proceda remito á V. S. 
la solicitud del hoy comandante D. F. de T., que 
por los fundamentos que consigna solicita el 
grado de teniente?....»

Por último, los diarios aludidos, ¿querrán asi­
mismo tomarse la molestia de inquirir y hacer
Eúblicas las c irc . nstancias que reúne, obras que 

a publicado, méritos ó hecnos distinguidos en 
campaña llevados a cabo por cierto individuo 
cuyo expediente ha llegado ó debe llegar al 
Consejo Supremo de la Guerra, y en cuya hoja 
de servicios aparece que el tal sujeto era cabo 
segundo en los primeros meses del presente año 
y  hoy es c o m a n d a n t e  con brillantes notas de 
concepto?....

Que vengan luego á decirnos que es posible 
la reorganización del ejército sin la  prévia y es­
crupulosa revisión de las hojas de servicios.

Por decoro propio esperamos que el Sr. Sán­
chez Bregua se ocupe con interés de los tres 
puntos que abraza este suelto, por hallarse ín­
timamente enlazados al buen nombre de la mi­
licia espaiiola.»

La noticia de más interés que encontra­
mos en la sección de las mismas, que hoy 
contiene La Gaceta, es la siguiente:

«Ayer se notó alguna agitación en Jerez de' 
los Caballeros á consecuencia de la detención 
de algunos labradores que se intrusaban en pro­
piedades ajenas; pero á las pocas horas quedó 
restablecida la tranquilidad.»

Más vale así.

La comisión permanente de la Asamblea 
no resolvió eu su reunión de ayer la cues­
tión de si deben ó no declararse vacantes los 
distritos representados por diputados que 
han aceptado destinos del Gobierno y  no se 
hallen esceptuados por la ley qne autorizó 
el nombramiento de delegados en las pro­
vincias de entre los mismos diputados cons­
tituyentes. Como la incompatibilidad nace 
de la aceptación dol cargo, y  esta no consta 
en machos de los casos pendientes de reso­
lución, el primer acuerdo de la comisión ha 
sido pedir al Gobierno ana lista de todos los 
diputados que han aceptado cargos.

Üo se crea, sin embargo, qne estos ante­
cedentes bastarán para que se declaren va-- 
cantes los distritos. Hay en el seno de la co ­
misión diversidad de pareceres sobre algu­
nas cuestiones prévias qne darán lugar á 
debates animados.

Refiriéndose á nna noticia publicada por 
La Correspondencia, dice anoche La P o li-  
tica:

«Los carlistas, reunidos en las inmediaciones 
de Estella, dice uno de nuestros colegas, se ocu­
pan en la formación de cuadros.» La noticia, 
aunque al parecer sencilla, no carece de impor­
tancia, pues revela determinados propósitos de 
campaña. Nada habria de extraño en que, apro­
vechando la especie de suspensión de hostilida­
des en que de hecho se hallan unos v otros com­
batientes, se entretuvieran los carlistas en ese 
como en cualquiera otro de los ejercicios mili­
tares. Sin embargo, la forma en que se da la 
noticia parece indicar que se dedican á ese ejer­
cicio con preferencia y  como si en él cifraran 
grandes esperanzas.

Esa preferencia dada á la formación de cua­
dros y el deseo de que en ella se perfeccionen 
los soldado.» revelan el propósito de emprender 
una campaña en la tierra llana de Castilla, 
donde puede maniobrar la caballería con abso­
luta libertad y donde, no siendo posible utilizar 
la ventaja de buenas posiciones, hay que fiarlo 
todo á la disciplina y  solidez de las tropas, adop­
tando la única formación posible para resistir 
el ataque de la caballería. Hay que hacer esa 
suposición, porque es bien sabido que en las 
Provincias Vascongadas y en la parte de Na­
varra ahora ocupada por los carlistas no puede 
maniobrar la caballería sino en muy reducidos 
valles, y aun en ellos hay cerca cerros y posi­
ciones donde bien pronto se puede encontrar un 
refugio contra la mejor caballería del mundo.»

A pesar de estar para concluir el mes de 
Octubre, todavía no se ha publicado I-* con­
vocatoria para las elecciones de diputados á 
Córtes en ios ochenta ó más distritosqne hay- 
vacantes.

Estas elecciones prometen ser muy dispu­
tadas, pues los radicales los miran como nna 
esperanza para poder alcanzar el poder en un 
breve plazo, y  los republicanos por su parte, 
no quieren que se sienten en el Congreso, 
diputados que no hagan una declaración ex­
plícita y  terminante de federalismo:

E l Sr. Castelar que preve, en vista de la

dispersión de la mayoría, qne va á encontrar­
se completamente solo ante la izquierda y  el 
centro unidos, el dia en que se vea precisado 
á someter á la Asamblea su conducta, quisie­
ra apoyar á los candidatos radicales para for­
mar con ellos una fracción parlamentaria que 
le apoyase en todas las cuestiones, y  con la 
cual pudiese contar, cualquiera que fuesen 
las contingencias de la política. Este proyec­
to encuentra una gran resistencia en los se­
ñores Figueras y  Salmorom, qne insisten es 
hacer una república sólo con los republican 
nos, pero sin aceptar el concurso de gente- 
advenedizas, de las cuales no se fian para 
nada.

Lal vacantes de estos distritos explican la 
prisa que ha tenido el Sr. Martos para lanzar 
á su partido en los caminos dql republicanis­
mo, únicos en los cuales le podiau prestar 
algún apoyo el actual jefe del Poder ejecu­
tivo , recomendando á candidatos do esta 
procedencia á laa autoridades que han de in­
tervenir en las próximas elecciones.

Los intransigentes, por su parte , no se 
descuidan , y  en una reunión celebrada hace 
algunos dias en casa delHr. Órense, se acor­
dó nombrar una comisión encarg¡ada de diri­
gir las primeras elecciones reorganizando los 
comités do las provincias y  examinando pré­
viamente á los candidatos que reclamen el 
apoyo del cuerpo electoral.

Tampoco se habla de la elección de dipu­
taciones provinciales que todavía no han sido 
renovadas como previene la ley.

Leemos en un periódico:
«Han salido comisiones del comercio dé Má­

laga y Sevilla con el objeto*de procurar la de­
volución de la mercancías que se llevaron los 
insurrectos de Cartagena en su última cor­
rería.

Parece ser que sólo un cargamento pertene­
cía á los comerciantes de Valencia y que los je ­
fes del movimiento se mostraron propicios á 
entregarlo, pero fracasaron todas las negocia­
ciones por la intervención de los presidiarios.»

Y leemos en otro periódico:
«El comandante do la goleta de guerra in­

glesa Hart, que llegó anteayer al puerto de Va­
lencia, entregó al cónsul inglés, para que este 
lo hiciera á los. Sres. Carey y compañía, la can­
tidad de 20,000 rs. que las fragatas insurrectas 
apresaron á bordo del vapor Victoria, de la per­
tenencia de dichos señores. La devolución se 
ha hecho en la misma moneda que fué secues­
trada.»

Decididamente ofrece sus ventajas el ser 
inglés.

Dice E l Diario Español:
«El gobernador de Valladolid, participa quo 

Valverde, capitau de voluntarios intransigen­
tes, y Blanco, secretario de Xa'’ Internacional, 
que simpatizaban con los cantonales de Carta­
gena y hacían suya la causa de los mismo*, te­
nían proyectada una manifestación contra el 
Gobierno por las medidas de rigor adoptadas 
contra los carlistas.

Con la prisión de ambos ¡pudo evitarse el 
conflicto, siendo aplaudida esta medida por los 
liberales de todos los m-atices.

Hoy han sido puestos eu libertad-»
De dónde se infiefe que signe siendo peli­

groso el meterse á redentor. En vista de la 
precedente noticia ¿quién dudará de la alian­
za entre carlistas é intemacionalistas?

Según El Imparcial, no es difícil que el capi­
tán general de Búrgos, Sr. Palanca, sea trasla­
dado á otro mando.

El Comercio de Santander da la noticia de 
haberse roto, por falta de cumplimiento de 
parte de la empresa del ferro-carril dcl Norte, 
el convenio celebrado el 9 de este mes entre di­
cha empresa, la de Alar y .el comercio de San­
tander y Castilla para el trasporte de las mer­
cancías.

K  pesar de la negativa de La Corresponden­
cia, escribe La Andalueia de Sevilla del miér­
coles:

«Los representantes de la Asamblea Nacional 
residentes en Sevilla han recibido nuevos avi­
sos y excitaciones para que cuanto antes se pre­
senten en Madrid.»

Anuncia El Tiempo que han sido declarados 
cesantes todos los empleados temporeros del 
ministerio de la Gobernación que cobraban de 
fondos del material.

Laméntase El Imparcial de que hayan tras­
currido tres meses sin que se abonen sus res­
pectivos habere.s á los catedráticos de la univer­
sidad de Granada.

¿Y á cuántos están de paga los pobres maes­
tros de escuela de los pueolos?

Se está licenciando á los individuos que com­
ponen el batallón de - malagueños, que se halla 
á punto de quedar disuelto. Alguna parte de es­
tos malagueños será conducida á Málaga, con 
su bandera, por el Sr. Solier. Inútil es decir que 
habrá fuegos artificiales, ihiminaeion á la vene­
ciana, etc., etc., para redibir en su ciudad natal 
á estos héroes.

i)ice La Correspondencia que el ministro de 
Fomento, Sr. Gil Berges, con el fin de cortar 
ciertos abusos, ha dispuesto que todos los cua­
dros que existen en los despachos de su depar­
tamento que no han podido trasladarse al Mu­
seo nacional, entre los cuales se encuentran 
obras muy notables, se coloquen en la galería 
de entrada del ministerio.

En el depósito del banderín de Cádiz quedan 
esperando embarque para Cuba 445 individuos.

Dice La Correspondencia que á consecuencia 
de los acuerdos tomados por el ayuntamiento 
en su última sesión secreta, han sido separados 
30 guardias municipales.

También anuncia que de un dia á otro debe 
quedar resuelta la cuestión del ayuntamiento 
de esta capital. El negociado que entiende en 
este asunto en el gobierno civil de la provincia 
ya ha dado su dictámen.

¿Tendremos al cabo ayuntamiento federal ó 
conservador?

Por la dirección general dcl tesoro se publica 
en la Gaceta, de hoy el siguiente anuncio:

El dia 3 del mes próximo se abre el pago en la 
tesorería central y en la caja de la administra­
ción económica de esta prpvincia de los haberes 
correspondientes ála* clases .pasivas devenga­

dos en el de Setiembre próximo pasado, y el de 
las activas por la mensualidad corriente.

Madrid 30 de Octubre de 1873.—El director 
general, J. Manso.

S E G U N D A  E D I C I O N .

Constitución de Nuestro Santísimo Padre 
on Jesncristo y  Nuestro Señor Pió por la 
divina providencia Papa IX , relativa á los 
Vicarios capitulares y á los Clérigos elegi­
dos y  nombrados para las Sedes episcopales 
vacantes.

PIO OBISPO.
Siervo de los s iervos de D ios para  perpetua 

m em oria.
El romano Pontífice, cumpliendo con el encar­

go que Dios le ha confiado de dirigir y gobernar 
lalglesia de Jesucristo, no solamente debe ocu­
parse con ardor en la observación de las leyes, 
sino también en dar á conocer el verdadero y 
católico sentido, por si acerca do este propósito 
se suscitase alguna duda, para que dichas leyes 
no puedan dar lugar á diferentes interpretacio­
nes y para que no se rompa la unidad de la dis­
ciplina eclesiástica cou gran detrimento de la 
administración de la Iglesia.

Indudablemente que, según la antigua disci­
plina de la Iglesia, vacante una Sede episcopal, 
pasa la administración de la diócesis al Cabildo 
catedral, que antiguamente podia todo el tiem­
po que estaba vacante la diócesis administrarla 
por sí misma, ó confiar su administración á uno 
ó á muchos, quedando en completa libertad de 
elegir los que habian de administrar!^, y  obli­
garles y restringirles la jurisdicion que les con­
fiaba en cuanto al uso y al tiempo que qui­
siera.

Pero los Padres del Concilio de Trento, te­
niendo en cuenta los graves inconvenientes 
que por una y otra parte resultaban de la ad­
ministración de una Iglesia huérfana de su 
Pastor, cuando dicha administración se hallaba 
confiada á una reunión de personas casi todas 
de diferente carácter, decretaron sábiamente, 
para evitar semejantes inconvenientes; «que el 
cabildo, sede vacante, debe elegir, en los ocho 
dias siguientes á la muerte del Obispo, un ad­
ministrador ó Vicario, ó aprobable si ya le hu­
biera, que sea cuando ménos doctor ó licencia­
do en derecho canónico ú otro, á falta de este, 
que en cuanto sea posible esté en relación con 
su elevada dignidad; y si no lo hicieren que se 
envie una comisión al metropolitano, y  si la 
Iglesia es metropolitana ó exenta de jurisdic­
ción y el Cabildo hubiera sido negligente, el 
Obispo sufragáneo más antiguo y más próximo 
de la metrópoli puede elegir un Cabildo.»

Diferentes escritores privados, al tratar de - 
cuestiones referentes al derecho canónico, han 
interpretado este decreto de diferente manera. 
Algunos, creyeron que el Cabildo podia, al ele­
gir Vicario, reservarse parte de la  jurisdic- 
cion.J(l)

Otros creyeron que era permitido al Cabildo 
nombrar, por cierto tiempo, ua Vicario; y has­
ta hay quienes afirmaron que el Cabildo podia 
á su vez destituir un Vicario y sustituirle con 
otro.

Las diversas opiniones de estos escritores 
han guiado la conducta de los diferentes Ca­
bildos ; y ha sucedido que en una cuestión tan 
importante, ha faltado la uniformidad de dis­
ciplina, no habiendo conseguido por completo 
el Concilio Tridentino el fin que se proponía.

Pero, aunque las congregaciones de la Ciu­
dad-Santa hayan desaprobado con sus respues­
tas muchas veces, en cuantas ocasiones se han 
presentado, estas distintas apreciaciones, de tal 
modo que de su decisión aparece terminante­
mente cuál fué el sentido de los Padres del 
Concilio de Trento al proclamar el decreto an­
tes citado: sin embargo, como no vemos en to­
das partes definidas estas cuestiones con arre­
glo á este sentido, para que desaparezca por 
completo .todo protesto de duda y  toda ex­
cusa, añadimos á estas mismas respuesta» y 
declaraciones el poder y la autoridad apostó­
licas.

Por esto, y por inspiración propia, ciencia 
cierta y despues de madura deliberación y con 
toda la plenitud del poder apostólico, declara­
mos y decretamos: Que toda la jurisdicción del 
Obispo que, mientras la vacante de la Sede 
episcopal, volvía al Cabildo, pasa enteramente 
á manos del Vicario que este ha elegido regu­
larmente, y que el Cabildo no puede reservarse 
ninguna parte de la jurisdicción, ni constituir 
en ningmú tiempo un Vicario, ni lúucho ménos 
destituirle, sino que debo permanecer en su 
empleo hasta tanto que el nuevo Obispo haya 
presentado al Cabildo, según la Constitución 
de Bonifacio VIII, las Letras Apostólicas rela­
tivas al Obispado que se le ha concedido, ó 
bien, á falta de capitulo, á aquel, conforme á los 
sagrados Cánones, ó administre la diócesis va­
cante por una prescripción particular de la 
Santa Sede, ó delegue á su administrador ó á 
su Vicario (2).

Por lo tanto, deben considerarse como nulos 
los límites relativos, ya á la jurisdicción, ya al 
tiempo, unidos por el Cabildo á la elección del 
Vjcario Capitular, que, por ésta razón, á pesar 
do sus obstáculos, una vez que el empleo se le 
haya válidamente confiado , ejerce por todo el 
tiempo que la Sede episcopal esté vacante, y 
esto libre y válidamente, lo mismo que la ju ­
risdicción episcopal ordinaria hasta tanto quo 
el nuevo Obispo, como hemos dicho ya, presen­
te las letras apostólicas de su institución canó­
nica.

Por lo demás, declaramos con este motivo, y 
decretamos quo lo establecido (3) por nuestro 
predecesor Gregorio X en el segundo Concilio 
de Lyon, respecto á las personas elegidas por 
los Cabildo*, se refiere también á los Clérigos 
nombrados y  presentados por las personas que

(1) Sess. 24, cap. 16 de Reform
(2) Extravang. Iniunctat de Eleetione intér 

consu.
(3) Lap. Avaritiss de Eleetione en 6.

administran la cosa pública, sean emperadores, 
reyes, jefes, presidentes ó cualquiera otro sem ­
bré con el que se designen, que, por concesión 
de la Santa Sede ó por privilegio gocen del de­
recho de nombrar y presentar ú las Sedes epis­
copales vacantes en susrespectivos estados; por 
lo tanto damos por abolidos, rompemos y anu­
lamos completamente el use, ó mejor dicho, el 
abuso introducido en algunos reinos y en algu­
nos paises principalmente lejanos , bajo cual­
quier título, bajo cualquier protesto ó preten­
dido privilegio, ó bajo cualquier color que esto 
sea, y aun por cualquier motivo que reclamase 
una mención especial y  espresa, por cuyo uso 
el Cabildo de la Iglesia catedral vacante, obe­
deciendo á la invitación ó á la órden, por más 
que estuviese concebida bajo la forma de una 
súplica de la potestad civil suprema, crea po­
der conceder y conferir, y de hecho conceda y 
confiera al Clérigo nombrado y presentado por 
una iglesia, cl cuidado, el gobierno y la admi­
nistración de esta misma Iglesia, por cuyo uso : 
también el Clérigo nombrado y presentado 
acepta la gestión de esta Iglesia con el nombre 
de provisor, vicario general ó con cualquier 
otro nombre, antes de la presentación de las 
Letras apostólicas , presentación que debe ha­
cerse según uso, como más arriba se ha dicho, 
despues de haber separado al vicario capitular, 
que debe, s^egun la disposición del derecho, ad 
ministrar y gobernar aquella Iglesia durante 
el tiempo de su vacante.

Confirmando también los demás decretos y 
Constituciones de nuestros predecesores, y  prin­
cipalmente de Pío VII, do santa memoria, de­
claramos y decretamos quo si, durante este 
tiempo, muriese ol Vicario capitular, ó si re­
nunciase espontáneamente á su cargo, ó si, por 
cualquiera otra razón, dicho cargo se hallase 
legítimamente vacante, el Cabildo, ó á falta 
del Cabildo, el que tiene el poder de nombrar 
un administrador ó un Vicario on la iglesia va­
cante por lós Cabildos ó por el poder laical; si 
el Cabildo ú otro cualquiera, como ya se ha di­
cho antes, se atreviese á proceder á semejante 
elección y diputación, la rompemos, anulamos 
y  declaramos completamente nula.

Esperamos, sin embargo, que las dignidades 
y los individuos de los cabildos de las iglesias 
catedrales vacantes, y  los que, á falta de Ca­
bildos , diputen vicarios y administren le ­
gítimamente las iglesias vacantes, ejecutarán 
plenamente lo declarado y  decretado en núes - 
tras presentes Letras: si no obstante, lo que 
Dios no quiera, descuidasen de ejecutarlos, y si 
so atreviesen á conceder y  conferir al clérigo 
nombrado y presentado por una iglesia, el cui­
dado, el gobierno y la administración de aque­
lla iglesia, bajo cualquier título, nombre ó co­
lor que sea, además de la nulidad ya decretada 
de la dicha concesión y traslación, inflingimos 
á los susodichos Canónigos y dignidades las pe­
nas de exeomunion mayor y de la privación de 
las rentas de todos sus beneficios eclesiásticos 
que les sean respectivamente devueltas, y de­
claramos y decretamos que ineurren en las di­
chas penas por el mismo hecho; además nos re­
servamos especial y exclusivamente á Nos y  al 
Pontífice romano remante á la sazón, el dere­
cho de absolverles ó descargarles de estas 
penas.

En las mismas penas, igualmente reservadas, 
se incurre ipsofacto  por los Clérigos nombra­
dos y presentados á las Iglesias vacantes que 
se atreviesen á aceptar el cargo, el gobierno y 
la administración de las Iglesias que les hubie­
sen concedido y  conferido las dignidades. Ca­
nónigos y  demás individuos de que antes se ha 
hablado, lo mismo que por los que les obede­
cieren ó les prestasen auxilio, consejo ó favor, 
cualquiera que sea su estado, condición preemi­
nencia y dignidad.

Decretamos, también, que los nombrados. y 
presentados en semejantes condiciones quedan 
privados ipso facto  de los derechos que hubie­
ran podido conferírseles de resultas de este 
nombramiento y presentación.

Si alguno de los susodichos estuviera revesti­
do de carácter episcopal, incurren en la pena 
de suspensión del ejercicio de sus funciones 
pontificales, quedándoles prohibida ipso facto, 
sin ninguna otra declaración, la entrada en la 
Iglesia : esta segunda pena queda reservada 
también á la Santa Seder.

Por último, cuanto se haga, mande, decrete y 
ordeue por los intrusos así nombrados y expe­
rimentados para la administración de las Igle­
sias vacantes, lo mismo que todo lo que de ello 
se siga ó pueda seguirse, de cualquier manera 
que sea, lo condenamos y  reprobamos y decla­
ramos absolutamente nulo, sin validez, fuerza 
ni efecto, como cosa criminalmente emprendi­
da y de hecho ejecutada por personas que no 
tienen el poder, y decretamos que se considere 
así siempre en lo sucesivo.

Esto, lo queremos, [establecemos y ordena­
mos, decretando que nuestras precedente.» le­
tras y cuanto en ellas se contiene sea .constan­
temente mirado en el presente y  en el porvenir 
como firme y eficazmente establecido, y que de­
ban tener siempre su pleno y entero efecto y 
que, en ningún tiempo, pueda nadie, cualquie­
ra que sea su condición y  su dignidad, sea im­
perial ó real, limitarlas, combatirlas ó some­
terlas á controversia bajo ningún título, color, 
pretesto y pretendido privilegio que esto sea; 
y si por casualidad existiese semejante privilegio 
lo rompemos y anulamos.

Y  esto no obstante las constituciones y dis­
posiciones apostólicas generales ó especiales, y 
las reglas emanadas de Nos y de la cancillería 
apostólica, principalmente de ju re  queestio non 
tollendo, así como todas las demás dignas de 
mención especial que puedan en alguna manera 
contrariar á la presente.

Queremos que, despues de la publicación de 
estas letras, cuyas copias deben fijarse á las 
puertas de la basílica de la ciudad, los fieles 
que las vieren ó que llegaren á conocerlas de 
cualquiera manera que esto sea, sepan que, co­
mo se ha dicho, hau sido promulgadas on Roma 
y por lo'mismo obligatoria su ejecución, como 
si é cada uno de ellos se hubiera personalmente 
notificado.

Queremos igualmente que á las copias de la« 
presentes Letras, y también á los ejemplares 
impresos, cou tal que esten firmados por cual­
quier notario público y tengan el sello de algu­
na persona constituida en dignidad eclesiástica, 
se les preste en cualquier parte la misma fé quo 
si se exibiera estas mismas Letras; y que no sea 
permitido á nadie infringir esta página de nues­
tra declaración,•anulación, estatutos, prefecto, 
mandamieuto voluntad, ni oponerse á ella con 
imprudente temeridad.

Y  si á pe§ar de todo, alguno se atreve á aten 
tar contra esto, sepa que incurrirá en |la indig- 
uacion de Dios Omnipotente y de los bienaven­
turados Apóstoles Pedro y Pablo.

Dado en Roma, en San Pedro, el año mil 
ochocientos setenta y tres de la Encarnación 
del Señor, el dia cinco de las kalendas de Se­
tiembre, año vigésimo octavo de nuestro Pon­
tificado.

F. CARD. ASQDINIÜ3.
0 . G oei. Subd.atabius.

V isa  .
De C uria J. D e A quila  e vicecomitidus.
[Lugar dsl sello.) '  I. Cugnonius.

—Registrado en la secretaría de Breves.—El 
año 1873 de la Natividad del Señor, el dia 5 del 
mes do Octubre, Indicien I., el año XXVIII del 
Pontificado de Nuestro Señor Pío, por la divina 
Providencia Papa IX, las dichas letras Apostó­
licas lian sido publicadas y fijadas en las puer­
tas dé las Basílicas mayores do la ciudad, por 
mí, Vicente Benaglía, Cursor apostólico.

F elipe Obsaxi, je fe  de los Cursores. 
(Traducción del Diario de Florencia.)

Con el título de la *Apostasia, obligatoria 
en las escuelas, dice el Correo de Ginebra 
que, como era de esperar, el cisma conde en 
todas las cátedras eu que tiene intervención 
el Estado. M. Cavteret acaba de deponer do 
su cargo de Capellán do la escuela de segun­
da enseñanza de Ginebra á M. Fleury, rec­
tor do Saint-German, qno venia desempe­
ñándole hace ocho años.

■M. Flenry ha contestado con nna carta 
tan enérgica como digna do_ sn autor, pro­
testando contra semejante violencia.

Sentimos no poder publicar las cartas quo 
han mediado entre el eclesiástico y  cl go­
bernante, pero sí haremos notar que al res­
ponder el primero al ultraje que el segando 
le dirige diciéndole que puede cobrar ol úl­
timo trimestre de su asignación, sin duda 
para compensarle de sus arbitrariedades, el 
dignísimo rector de Saint-Gernian dice A 
M. Carterct;

«La proposición que me liacei», la considero 
como un ultraje. Así que os diré como San Pe­
dro ú Simón Mago: Pecunia tua sit team  in 
pcrditione; si bien permitiéndome alguna liber­
tad al traducirlo; Guardad vuestro dinero y 
haced de él lo que queráis.»

También ha sido despedido de otro cole­
gio M. Gottrct, ilustrado Sacerdote.

Envista de tales atropellos cometidos por 
el Gobieruo de Suiza, se nos ocurre ante todo 
decir como A ‘ í7í2m rí; A l entrar los após­
tatas en las escuelas, que se salgan los jóve­
nes católicos.

Los Padres jesuítas franceses arrojados 
de Roma por el Gobierno piamontés, han 
sido recibidos en San Luis de los iVanccses 
mediante la solicitud del embajador francés 
cerca de la Santa Sede.

Ea La Independencia. Aq Barcelona, perió­
dico republicano, encontramos la siguiente 
noticia:

«Está derribándosé el claustro bizantino del 
antiguo monasterio de San Pedro de las Paellas 
para construir una hilera de casas de ia calle do 
Mendez Nuñez, abierta á través de aquel mo­
nasterio. Valia la pena de haber hecho un pe­
queño sacrificio y cedido aquel claustro á la 
parroquia de Sau Pedro, cuyos obreros y habi­
tantes con el tiempo lo hubieran probablemente 
restaurado y hubiera servido de desahogo á la 
iglesia parroquial, conservándose al propio 
tiempo el único claustro del siglo X que habia 
en Barcelona. En el siglo XV, así como á la se­
cular iglesia se le añadieron algunas capillas y 
otros cuerpos, añadiósele al claustro una gate­
ría alta, gótica; posteriormente, arcos, pilares, 
columnas pareadas y bóvedas de cuarto do 
círculo habiaa sido profusamente cnjalbeg.ados 
con cal.

Cuando despues do la supresión del m ouis- 
terio en 1835 sirvió muchos años de presidio 
aquel edificio, el claustro bizantino y  su gale- 
ria alta gótica sufrieron grandes mútilaoione,':. 
Cerráronse á cal y canto la mayoría de los ar­
cos del uno y casi todos los de la otra, quitá­
ronse al primero varias columnas, algunas sus­
tituidas por pilares, de inampostería, otras no 
reemplazadas; las variadas, originales y curio­
sas esculturas de los capitales bizantinos, .su­
frieron mutilaciones graves, y nuevas y más 
espesas capas de cal cayeron én todos los arcos, 
paredes, bóvedas y pilares. En este estado lo 
vió en 1856 el que escribe e.'tas líneas. El do­
mingo último visitó las que son ya ruinas del 
mutilado claustro, y observó derribado un lien­
zo del mismo, dos de ello.» con los arcos, así bi- 
z.autinos como góticos, tapiados aun y otro co­
menzado á derribar; pero con varias columna* 
bizantinas todavía en pié sobre el poyo y soste­
niendo aun los gruesos, bajos y estrechos arcos 
semicirculares.

Ya que no se conserve en pié el antiquísimo 
y original clau.stro de San Pedro ¿se llevan al 
menos al museo de antigüedades las columnas 
bizantinas de curiosos capiteles? ¿Se ha sacado 
alguna vista ó dibujo quo represente siquiera la 
parte que no fué tabicada? Es lo menos que se 
puede hacer.

El claustro de San Pedro data de últimos del 
siglo X , ó principios del XI, y  es el m-ás anti­
guo déla  ciudad. El crucero de la misma parro­
quia, con las cuatro columnas quo lo sostienen 
y el viejo campanario cuadrado que vemos al 
pié del moderno octa,gonal, datan de la misma 
época del claustro, como lo indican las seire- 
, anzas que en. esculturas y en altura presentan 
.os capiteles bizantinos dol derruido claustro y 
los capiteles de las cuatro columnas del cruoe- 
roMe la iglesia.

Tanto esta, aunque mutilada y mal conserva­
da, y su antiguo campanario, aunque abando­
nado, eomo el claustro mutilado y medio der­
ruido, sou recuerdos dcl siglo X, los únicos qua 
conserva Barcelona de aquella época eu que el 
conde Borrell, si no estableció, consolidó la in - 
(lepcnd .cia de Cataluña como estado Ubre, co ­
mo nación, titulándose duque de Gocia, logran­
do sustraer las iglesias de Cataluña de la me­
trópoli eclesiástica narboaense, y negando toda

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Viernes, 31 de Octubre de 1873.

obediencia A la Francia al estinguirse la dinas­
tía dc Carloinagüo y al entronizarse Hugo C a- 
peto.

Deseamos, pues, vivamente que se conserven 
siquiera el crucero y el campanario viejo de la 
iglesia de San Pedro como único edilieio que 
queda á la capital do Cataluña de aquella épo­
ca, primera dc la restauración de la indepen­
dencia nacional catalana.

Hasta los liberales se atemorizan ya de su 
obra do devastación y  ruina.*'

Los revolucionarios franceses no descan­
san en su tarea de procurar promover des­
órdenes y  de oponerse á la acción de la 
Asamblea.

El importante despacho de París, quo nos 
da cuenta de la destitución del general Be- 
llcrmac, es una prueba de ello; pero al mis­
mo tiempo da testimonio de la fuerza y ener­
gía dol Gobierno de Mac-Mahon.

Hoy hay falta completa do noticias en los 
círculos políticos.

Los despachos telegráficos referentes al 
movimiento cantonal y  á la guerra carlista 
que nos ba comunicado el Gobierno carecen 
de importancia.

Hoy ea objeto do apasionados comentarios 
cl parto telegráfico recibido de París refe­
rente á la carta del señor conde de París.

En el salen de conferencias se aseguraba 
- ue este parte ha sido ya confirmado.

. DESPACHOS TELEGS.ÁFIOOS.
*

(De la Agencia Faira .)
P A R IS , 29 (noche).—El m ariscal Y ac-M a- 

bon ha dado un decreto d isolviendo el con ­
se jo  m unicipal de Lyon.

Se dice que el incendio del gran  teatro  de 
la  Opera ha sido producido por una exp lo­
sión de gas.

LA  P A L M A , 29.—A yer  llegó  el regim ien­
to  de la  L ealtad  com puesto de 2 ,0 0 0  hom­
bres de la  reserva .
, H oy ha llegado un tren  de batir.

Según noticias de! ic te r io r  de C artagena, 
so confirm a la  prisión de Nicolá.» d cl B also.

P arece que a l hacerse ca rgo  de la  p resi­
dencia  de la  ju n ta  pidió datos sobre el in­
greso ó inversión  do fondos, lo cual fuó cau ­
sa  de su desgracia .

A y e r  ei castillo  do San Julián h izo varios  
disparos en d irección  al mar. Se ign ora  la  
cansa.

L levam os dos dias de lluvia.
CADIZ, 30  (tarde).—H a salido para  la  Ha­

bana ei vapor correo Cuba de la  com pañía 
L ópez conduciendo 157 iiarticu lares on pri­
m era, 83  en tercera , 55  oficiales y  em plea­
dos: 120 soldados y  378  m arineros destina­
dos a l apostadero de la  H abana.

PARIS , 30  (mañana).—El d iario oficial 
publica  una órden del¡mlni8tro de la  Guerra 
destituyendo ai general De B ellem are, por 
haberle escrito una ca rta  desconociendo la  
soberan ía  de la  A sam blea.

P ublica  adem ás una órden dcl d ia  del m a­
risca l M ac-M ahon al e jército , reprobando

enérgicam ente aquel acto  de indisciplina, 
m anifestando que cuenta con el espíritu de 
a b n eg a ción , la  anión y  la  d iscip lina del 
e jército , qne solo pueden asegurar la  tran ­
quilidad y  la  independencia del pais.

Añade: «N uestro deber es mantener en 
todas circunstancias e l  érden y  la  lega ­
lidad.»

B ER LIN , 30 .—El principe de B ism ark ha 
tom ado nuevam ente posesión de la  p resi­
dencia del m inisterio prusiano.

El Sr. Camphau so ha encargado de la 
v lcepresidencia .

En la  B olsa  se han cotizado:
P A R IS , 3 0 . - 3  por 100 frandés, 57 -20 .
4  l i 2  id ., 81 -75 .
5 por 100 id., 9 2 -55 .
E xterior español, 19 3 j8 .
Consolidados ingleses, 92  5i8 .
Bolsin:
E xterior español, 18 1 5 il6 .
In terior id ., 16-00.

BOLSA DEL DIA 31.

16-15, lin próx. fir.
Itenta perpétua exterior al 3 por 100, publi 

cado, pequeños, 19-40 y 19-00.
Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­

rés anual, publicado, 51-.35, 30, 25, 50 y 54-00.
Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 

51-40, 50 y 30.
Obligaciones generales por ferro-carriles dc 

2000 rs., publicado, 30-70, 60 y 50.
Idem id. id. (nuevas), publicado, 29-50.
Acciones del Banco de España, no publica­

do, 169-00 p.

Los periódicos republicanos publican nn 
documento qne no deja de ofrecer interés, 
por cuanto de él se infiere qno no van nada 
bien los asuntos del partido.

Dice así;_

JUNTA REPUBLICANA.FEDERAL
DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Ciudadano presidente dcl comité republicano 
federal de.....

Sí difíciles eran los momentos en que los re­
publicanos federales dc Madrid y su provincia 
eligieron esta junta, difíciles son las presentes, 
en que la vida política dcl pueblo sufre una 
crisis que pone eu peligro la  existeacia de la 
libertad, la seguridad dc la República y la in ­
tegridad de la patria.

Hoy, cómo ayer, sostiene la guerra civil par­
tidos que proclaman doctrinas odiadas por 
cuantos se estiman como hombres y ciudadanos, 
que aspiran é la realización de sistemas contra­
rios á la dignidad y cultura de la nación, que 
impiden cl cumplimiento pacífico y  racional do 
todo derecho y  progreso, que miran dé un lado 
á sus interesé.? particulares y egoístas, de otro 
á la ruina y deshonra de la pátria. La lucha es­
tá seriamente empeñada entre los fanáticos do 
la Religión y el rey, y los amigos de la Repú­
blica; entre los secuaces dcl absolutismo y los

] amantes de la libertad, entre los partidarios de 
I la fuerza, larbitrariedad y  la tirania, y los de­

fensores de la razón y la justicia. ¡Qué liberal, 
demócrata ó republicano habrá que se niegue á 
contribuir de todos modos , por todos medios, 
con todas sus fuerzas, al restablecimiento de la 
paz pública, venciendo para siempre á sus tor­
pes y audaces anemigos!

Hé aquí por qué esta junta hoy no cree pru­
dente hacer un juicio crítico sobre la conduc­
ta que han seguido en el gobierno los hombres 
ilustres Je nuestro partido, ni estima patrióti­
co establecer comparaciones y b,uscar diferen­
cias entre lo predicado y practicado por unos y 
otros. Dia llegará en que cl país no sé perturbe 
.coq acusaciones y defensas necesarias al escla­
recimiento y á la justificación de actos que se 
apartan algo de la bondad de nuestras ideas, 
de la pureza de nuestras doctrinas. Hasta en­
tonces, es decir, mientras no de.saparezcan las 
causas que hau determinado situaciones tan 
anómalas y  extraordinarias como las presen­

cies, deber sagrado es para todos nosotros guar­
dar .silencio á fin de no provocar ódios, promo­
ver discordias, excitar rencores y facilitar divi­
siones; funestas siempre á la libertad y la Re­
pública.

Tampoco e.ste es el momento oportuno de se­
ñalar qué motivos hubo y hay para que el par­
tido republicano federal de Madrid y  su previn- 
cia aparezca como desorganizado, falto de di­
rección y sin aquella disciplina que tan útil le 
fué en cuantas ocasiones luchaba pacífica y Ic - 
galmente contra sus adversarios. De seguir así 
caerán justísimas censuras sobro todas las cor­
poraciones ó colectividades republicanas, cuya 
misión es én primer término mantener la unión 
entre todos los correligionarios de su localidad 
respectiva, procurando luego que'el triuafo co ­
rono tedas nuestras empresas políticas.

Próximas están las elecciones parciales de 
diputados á Córtes y las generales de diputa­
ciones provinciales; es deber nuestro preparar 
y fomentar los trabajos de los candidatos repu­
blicanos federales. Próxima también se halla la 
segunda reunión de las Córtes Constituyentes; 
fuerza es que nos dispongamos á vivir cons­
cientemente en el organismo federal de la Re­
pública española. Por otra parte, las colosales 
proporciones que toma la guerra on las provin­
cias vasco-navarras. Valencia y Cataluña, y 
los peligros quo nos rodean con las conspiracio­
nes insensatas dc los que quieren restaurar la 
monarquía, exigen de nosotros gran actividad 
y poderosa energía para realizar en brevísimo 
plazo una completa y formal organización de 
la milicia republicana, reclamando á la vez de 
quien corresponda la di.«tribucion inmediata 
de armas para el pueblo.

A unos y otros efectos excitamos vuestra in­
quebrantable consecuencia y  vuestro digno en­
tusiasmo por todo lo que al partido interesa, á 
fin de que reunáis al comité y deis cuenta de 
las instrucciones quo acompañan á esta cir­
cular.

Salud y fraternidad.

1 Madrid, 28 de Octubre do 1873.—P. A.—Los 
.secretarios: Manuel Ramos.— Federico Cárlos 
Beltran.

P A R T E  O F I C I A L .

P O D E R  E J E C U T I V O  D E  L t  R E P Ú B L I C A .
MINISTERIO DE LA GÜERRA.

DECRETO S.

El Gobierno de la República ha tenido á bien 
disponer que el brigadier D. Toribio de Ansó­
tegui y Aizá cese en el cargo de gobernador 
militar de la provincia de Vizcaya, quedando 
en el mismo punto e,n comisión de servicio.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien nombrar gobernador militar de la provin­
cia de Vizcaya y comandante general de las 
fuerzas quo operan en la misma al mariscal de 
campo D. Ignacio dcl Castillo y Gil de la 
Torre.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien disponer que el brigadier D. José V illa- 
campa y del Castillo cese en el cargo de gober­
nador militar de la plaza de Jaca; proponiéndo­
se utilizar oportunamente sus servicios.

—El Gobierno de la República ha tenido i  
bien nombrar gobernador militar de la plaza de 
Jaca al brigadier D. Manuel Montero de Espi­
nosa y Varela.

Madrid treinta de Octubre de mil ochocien­
tos setenta y tres.— El presidente del Gobierno 
de la República, Emilio C astelar.-E f ministro 
de la Guerra, Jos* Sánchez Bregua.

Por el ministerio de Hacienda se publican dos 
órdenes disponiendo que elpl.azo para el ingre­
so de los derechos de Arancel, en vez de tres 
dias señalados por órdenes vigentes, sea de diez 
dias contados desde la revisión de las liquida­
ciones, cuando el pago do aquellas proceda en 
pagarés de las empresas de ferro-carriles; y 
aprobando el reglamento definitivo que publi­
ca el diario oficial, para la administración y co­
branza del impuesto transitorio sobre el precio, 
según tarifa, de los billetes de viajeros y del de­
recho de registro sobre los trasportes marítimos y 
terrestres que estableció la ley dcl pre.supuesto 
de ingresos de 1872-73.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  arch icofratern idad  del Mes de las A n i­
m as .se ha trasladado de la iglesia del Cármen 
Calzado á la délas religiosas Mercenarias de Don 
Juan de Alarcon, en atención á que .siendo me- 
nof el número de congregaciones establecidas 
en la última, se hace más fácil la celebración 
de los cultos y  d e 'a s  prácticas piadosas que la 
archicofraternidad celebra en el mes de Noviem­
bre y en los últimos domingos de cada mes en 
sufragio de las benditas Animas del Purgatorio. 
En su consecuencia, el sábado próximo empe­
zarán los ejercicios del Mes de las Animas en la 
referida iglesia de Mercenarias de Don Juan de 
Alarcon, á las cuatro y media de la tarde, con­
cluyendo el 30 de Noviembre. Se dará principio 
todos los dias con el Rosario do difuntos, Medi­
tación, sermón, lamentos y responso. Se han 
brindado á predicar todo el mes en sufragio do

las almas dcl Purgatorio los primeros oradores 
do la capital. La música está á cargo dol acre­
ditado profesor D. Ignacio Ovejero.

A  expensas do los señores R ecto r  y  ca p e­
llanes de la iglesia Oratorio del Espíritu Santo 
de esta capital, y demás personas que quieran 
contribuir con sus limosnas, se celebra en dicha 
iglesia una devota novena cn sufragio de la» 
benditas ánima.» dcl purgatorio.

Dará principio el dia 2 de Noviembre y  con­
cluirá el 10 del mismo.

Todas las tardes á las seis se rezará la esta- 
eion mayor; seguirá el santo rosario, meditación 
y sermón; acto'continuo la novena; concluyen­
do con la deprecación, el salmo Ds p r o f  unáis y 
responso cantsido.

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la sombra, de 14‘17, y al sol do 24‘1.

Según ,los partes recibidos, ayer llovió on 
Huelva.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r­
tículos de comer, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 28,641 pesetas 66 céntimos.

Según telégram a del eapitan general de 
Filipinas, el 20 del actual no ocurria novedad 
en todo el Archipiélago.

D el d ia  17 a l 22  del actual, se presenta­
ron en Viena 31 nuevos casos de cólera, siendo 
algunos de ellos admitidos en ol hospital.

Kl dia 25 hubo siete casos de cólera en Marse­
lla. También los ha habido en Lyon, que ha.sta 
el dia .se habia libertado siempre do esta epi­
demia.

A  las dos y  cu arto  de ayer tardo ha sa li­
do de Cádiz para la Habana el vapor-corrco es­
pañol Isla de Cuba, conduciendo la correspon­
dencia pública y de oficio, y 796 pasajeros.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Santos de ho y . San Quintín, »kír¿í>.— V i­
gilia, Ayuno.

S antos de m añana . La Festividad de Todos 
los Santos.—Fie.sta de Precepto.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en el Oratorio del Caballero de Gracia, don­
de por la mañana habrá Misa mayor y por la 
tarde ejercicios y reserva.

En las parroquias habrá Misa mayor y por la 
tarde ejercicios con sermón que predicará en 
Monserrat, D. Pedro García San Juan.

Continúa en Santa María la novena de la 
Virgen de la Almudena y predicará en la Misa 
mayor D. José María Grande y en los ejercicios 
de latarde D. Cárlo.s Mon.

Continúan las novenas de Animas y predica­
rá por la noche en San Luis D. Enriquo Rivera 
en Santa María D. Estéban Labarta.

En el colegio de Loreto comienza al anoche­
cer una devota novena de Animas y dirá el ser­
món D. Juan Abdon.

En el Cármen Calzado'principia al anochecer 
el ejercicio del mes de las Animas y predicará 
hoy D. Juan Manuel Carees.

V isita  de la Córte de M.yría.—Nuestra Se­
ñora de la Almudena en Santa Maria, la de la 
Blanca en San Sebastian, ó la del Consuelo eu 
San Luis.

IM P R E N T A  D E D . ROQUE L A  A J'- í .  

Calle de Pelayo, núm. ut.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BÉLGICA Y  EN RUSIA.

G A B A N TE iD O  LEGÍTIMO POB LA FIEMA DEL DOCTOR GIEADDEAÜ DE SAINT-GEEVAIS.

D E P Ó S I T O S

.« 8 .Ú U R 1 D .

JOSÉ SIMON.

V. MORENO MIQÜEL.

SAAVEDRA
Y EN TOD.áS 

K A S B O T B C A S.

El Uob (lo Boyveau-Laffeoteur, preparado 
con e! mayor e.smoro, es muy seperior á to­
los los jarabes depurativos llamados de Lar- 
rey, de Guisnier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria, etc., y reemplaza al aceite de hígado 
de baealao, al jarabe .anti-e.scorbútico, á las 
esencias de zarzaparrilla, igualmente que á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rob está recomendado por los mé­
dicos de todos los países para curar los em­
peine», los abscesos, los cánceres, la tiña, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto etc.

Como todas estas enfermedades proceden 
do una causa interna, se engañada mucho 
quien creyese poder curarlas coa medica­
mentos (5 remedios externos. También se re­
ceta el Rob ds Bayveau-Laffecteur para 
el tratamiento de las afecciones de los 
sistemas nervioso y fibroso , tales como 
gota, dolores, marasmo, reumatismo, hi­

pocondría, parálisis y pérdida de carnes.
Purificando los humores, el Rob regene­

ra la sangre y armoniza las funciones vita­
les. Por lo mismo, se pueda ensayar y em­
plear sin trmor yamenudo, con buen éxi­
to, en muchas enfermedades, para las que 
no está indicado de ua mode especial, tales 
como resfriados mal cuidados, aneurismas 
Jel eorazon, caUrros do la vejiga, úlceras, 
perversión, golpes de sangre, opilación, al- 
morr«n«s, tumores blancos, tos tenaz, aa- 
nm nerviosa; hidroceles, hidropesía, mal 
ie piedra cólicos periódicos, enfermedades 
del hígedo, gastritis, gastro-enteriti.s.

Para alcanzír la cara de Usenfermeda- 
des crónicas que hsn resistí do ya á m u- 
ehoa tratamifintosera necesario someterse 
al uso uel Rob ea la primavera y el otoño 
y repetirlo tres ó cuatro años consecutivos. 
Recomendamos con especialidad á las muje­
res que llegan á la edad critica, que tomen 
ol Rob por e.<<pacio de quince ó diez y ocho 
meses consecutivos en pequeñas dósis, á fin

D E P Ó S I T O S

KM Af A D R ID .

BORRELL

ULZURRUN.

FERRER Y COMP.*

Y  EN  TODAS 

K A S  ISO X IC A S.

de evitar los accidentes, tan frecuentes en 
ese borrascoso período de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una uti­
lidad especial para curar radicalmente y en 
poco tiempo las enfermedades recientes é 
inveteradas, y para la cura de las cuales em­
plean sin refiexion la copaiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su­
cede que la enfermedad retoña sin cesar, 
porque no se ha destruido el virus, y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un específico pora las enfer­
medades contagiosas que so designan conlos 
nombres de primitivas, secundarias y ter­
ciarias. Algunas veces esta última especie 
sobreviene veinte años después que se cre­
yeron anulados los primeros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los acciden­
tes ocasionados por el mercurio, y ayuda á 
la naturaleza á desembarazarse de él, así 
como del yodo, cuando se ha tomado con 
exceso.

♦ «na cápsula encima del taoon, y además una cubierta dc pergamino con faja de paiel, en la cual es­
ta {stampada la firma dcl doctor GirauJeau de Seint Gervais. El nombre de Bcyveau-Laffecteur va también estampado en les cáp-
Fnias y cn las mismas DotcUas. Lo,» depositarios no cobran nunca las botellas vacías.— Depósitos enAmérica: Manilla Skeck, Zobel: 
Habana. Lenv-rrerd, lOot'ca San José); Rayes (botica San Cristo); Matanzas, A. Santo; Santiago, Térénard, Dufour; Trirúdaf ' 

o-Uico, tLiiiard, Rsmos; San Thomas, N uáízj Gómez, S»ato Domingo, Prenleioup. (A.—Núm. 3,746.)Mascort; Pusrto-

Pí LOOR AS 

JlItARE

Marca ite ft^rica

Con lodnro 
duplo de 

Hierro
y

Quinina
DI

RERILLON
Tónico poderoso regenerador de la san­

gre. Sus tres principos, iodo, hierro y qui­
nina, los iiiüjores .agentes farmacéuticos, 
son lamas cierta garantía de. su e.fi's>'ia eu 
la Glorósis, -r "  '. ....-if
K*’ ■“•Sr-w-'-v '• h.; - 1. .
rr Enfermedades dcl pecho, Dolores du) 
cslóm.ago, Gastralgia, Raquitismo, Escró­
fulas, ele.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves queam- 
¡íobrecieron la sangre y (ionnio vieron el orga­
nismo todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los casos de fla­
queza seguida de liebres lentas ó intermi­
tentes, eufermedades nerviosas, debo em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia UKKSf.reoNi, 145, me du- 
Bac,Paris;fibricaenJoinviltu-l(i-Ponl(Seine) 
— Pneaos cu E.spñaa: Jau abe , 1 9 " .— Pu.- S 
DOius IO*''.—-En.Madrid, por mayor. Agencia t 
franco-española. Sordo, 31 : por menor, ¿ 
Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, 

Borrell, hermanos y Ortega..

Enf' rmedades curadas; Dr.

3 A Ú B . B R T
Curación ra d ica l, pron* y  se ­

gura por el
VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito enlodas las farmaciasy ins­
trucción gratis. París, rué Montor- 
guei!, 49.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 34; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar,Sán­
chez Ocaña y Ortega.

H Y E W t f í ' S i
ó nueva jeringa para lavativas é in- 
yec(Jioncs á chorro continuo; el único 
sih ni resorte, y  que no necesi­
ta huazaj cuoro ni corcho. Su forma es 
de las mas bonitas, simple sU' mecanis­
mo y SU precio muy módico. A. PETIT, 
inventor de los cliso-bombas y do los 
ardo-bombas para jardines.—En París, 
callo de Jouy, 7. En Madrid, Sordo, 31.

NO MAS CABELLOS BLANCOS 
. — .-------------------- ------------------------------ A g u a  d k  S.ALLES, producto per­
feccionado y sublime, vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su 
color primitivo sin ninguna preparación ni lavaduras, l’rogr'eso, inmemso éxito 
garantido por Cm, Sa LLES, perf. quim. 73, rué Turbigo, París. Madrid, Agen­
cia franco-española. Sordo, 31, sirve los pedidos. Frora, Morales, Martínez v 
García, 30, 30, 44 y 48 reales. (A. 3,743.)

AGUA INOFENSIVA. 
devuelve inmediatamente 

AL PELO Y LA BARBA 
SU COLOR n a t u h a l .

Con una simple aplicación, rubio, castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rs.— Dr. C ALI,- 
M ANH, farmacéutico, 90. Faubourg Saint-Depis, TARIS.—Madrid, Sordo, 34, y Don 
F,Morales, Carrera de San Gerónimo, 22 (A.)

TABLA CRONOLÓGICA
S>K KO§l PRUW CilPAKKS X K S T l.M O A ilO S  X IllU lJ X A 3> O S  

A  K A S  VH R XIJD K S IIKRÓICAIS; X  A  K A  F A M A  
» K  S A A X B D .f O

d e  l a

VENERABLE MADRE ANA DE JESÚS,
COMPAÑERA DE SANTA TERESA,

y co a d ju to ra  snya en la  obra  de la  reform a del C arm elo,y  de las d iligencias 
p racticadas para  obtener su beatificación , hecha

POB E L

R. P. BERTOLDO IGNACIO DE SANTA ANA,
CARMEUTA DESCALZO EN EL CONVENTO DE BRUSELAS.

. Se G.xpende en la librería de Tejado, Arenal, 20^ 
y en la Administración de EL PENSAMIENTO 
feSPAÑOLy Pelayo, 38 y 40, á 21[2 .reales en 
Madrid, y 3 reales en provincias, franco de porte.

AGUA DE LOS JACOBINOS DE ROUEN
de loa herm anos G ascard.—A. Gascard y Comp,, únicos su­
cesores y eolo'proveedores i p H P I l í r i  A perálisis, va­
de su secreto eficaz contra A l Ui Luul/I« hidos , síncopes, 
indigestiones, célere, etc.

Depósito general, en Rouen (Francia), rué du Bac.—Exigir: 
1.® En el tapón del fraseo, lá cápsula dorada representando 
este sello (sello de convento).—2.® Las palabras fréres Gas­
card  en el frasco. —Ea España 12 rs.
Madrid, por mayor, agencia fraaco-Española, Sordo, 31.— 

Por menor, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. (A.)

NO MÁS OPER.áCIONES DE OJOS.
El AGUA CELESTE del doctor ROUSSEAU, para la cura radical de todas 

las etif-jrmeJades de ojos, cataratas, amourosis, inflamaciones, etc., etc., for­
tifica las vistas débiles, quita la • gota serena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que se»n.—Las personas que aun advierten lo» efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguías do recobrar la vista rn diez ó quince dias.— 
Precio del frasco, 40 franc a en París. Casa de M. P. Psu't da Bon (sucesor, 
JAGQU5T DE MAY), farra. 4 2, rúa dc Saints Peres.

Precio en España, 10 ra. frasco.— En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, sus depositarios da Madrid y provin­
cias.

Es el tónico externo por excelencia, como la 
quina el tónico interno: útilísima ,á los niños y 
personas débiles: en fricciones cura los dolores 
neurálgicos v reumáticos. Además sirve como 
agua pára el tocador, por ser muy higiénica y 
de un perfume muy agradable. P aris, farmacia 

Lo R o y , 13, rué d'Antin. Exigir la firma, T. Le Roy. Precio, 24 rs. M adrid, por 
TíiajQr, Agencia franco-española, Bordo, 31] por menor, Sres. Borrell hermanos, 
Miquel, Escolar, S, Ocaña y Ortega. (A.)
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